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D. LAS ENSEÑANZAS DE LOS SANTOS SOBRE SAN JOSÉ (SIGLOS XX-XXI) 

 
- Presentamos a continuación el último grupo de Santos y algunos de sus escritos sobre San José para 
meditarlos y aprender cuán importante y fructífera es la devoción a nuestro Santo Patriarca. 
 
 

SIERVO DE DIOS JOSÉ MARÍA VILASECA AGUILERA (+1910) 
 
- Sacerdote nacido en España y muerto en México, fundó la Congregación de los Misioneros de San 
José y con la Sierva de Dios mexicana Cesárea Ruíz de Esparza y Dávalos la Congregación de las 
Hermanas Josefinas.  
 
 

Amor sumo de San José por Dios; motivos de su amor tan especial 
“San José llegó a lo sumo del amor de Dios, por su trato y su comunicación particular y casera 

con Jesús y María, por el espacio de treinta años; y por los besos, abrazos, regalos y caricias del Niño 
Dios, que reproducían tales incendios de caridad en su corazón puro, sencillo y amoroso que no se 
puede explicar... Nadie, nadie como san José fue el amante de Jesús” (El diario de San José, 24 de junio: 
https://silo.tips/download/jose-maria-vilaseca-el-diario-sobre-san-jose). 
 
 

El abrazo eterno del Padre y el Hijo y el abrazo de Jesús a María y José 
“Tengo por cierto que después del abrazo infinito entre el Eterno Padre y el Hijo, del cual 

procede el infinito amor del Espíritu Santo, sobre todos los otros principios de amor, ninguno hubo más 
eficaz que los abrazos amorosos que Jesús daba a María y a José” (El diario, 27 de junio). 
 

“Como por el abrazo del Hijo Divino con el Eterno Padre, procedió el amor infinito, que es el 
Espíritu Santo, así del abrazo de Jesús a su Madre y Padre temporales, procedió amor inaccesible y 
soberano, siendo con toda verdad el mejor que cabe en puras criaturas” (El diario, 28 de junio). 
 
San José ama a Jesús como Dios y como hijo 

“En el amor de los Padres a los hijos, el amor natural entibiase con el amor divino; más en el 
amor de san José con su hijo Jesús, no hay división, ni cosa alguna que ponga límite; no se entremete 
escrúpulo ni temor, porque todo se acerca a un mismo objeto: amor natural y divino; amor de hijo y de 
Dios; y como arden los apetitos naturales y la voluntad, con fuego de un mismo amor, por esto el amor 
de José a Dios en el mayor” (El diario, 29 de junio). 
 
 

BEATO CARLOS DE FOUCAULD (+1916) 
 
- Oficial del Ejército Francés, explorador y geógrafo que lo dejó todo para vivir en gran pobreza como 
contemplativo trapense, sacerdote y ermitaño en Tierra Santa y en el desierto del Sahara en África. 
Inspiró varias asociaciones de fieles, comunidades religiosas e institutos seculares que viven su 
carisma. Murió mártir asesinado en su ermita por unos bandoleros. 
 



 

Oración para el tiempo de Adviento 
 

¡Veinte días todavía! El Tiempo se acerca… 
Pero aunque ese día esperado será dichoso, ¡cuán dulce es ya el presente! 
Estás ahí, Dios mío, oculto en el seno de María, 
estás ahí en esta casita, adorado por Ella y por José y los ángeles. 
Llévame con Ellos, mi Señor. 
Señor mío y Dios mío, cuando estoy en tu Santuario, 
al pie del Tabernáculo, ¿no estás tan cerca de mí 
como lo estuviste de san José durante el Adviento? 
Cuando Te das a mí en la Santa Comunión, 
¿no estás tan cerca de mí, tan en mí, como lo estuviste en la Santa Virgen? 
Dios mío, qué feliz soy, qué feliz soy. 
Pero Señor, Te lo suplico, conviérteme, 
haz que sea, al pie del Tabernáculo, en la Santa Comunión, 
lo que deba ser; que deje de estar indiferente, adormecido ante tu Altar, 
que ya no reciba tibiamente tu Cuerpo divino. 
 
Conviérteme 
 

Conviérteme, conviérteme, Señor mío, ¡Te lo pido en tu Nombre! 
Recuérdame que prometiste conceder todo lo que Te pidamos 
en tu Nombre y dar el buen espíritu a quien lo pida. 
Dios mío, dame el buen espíritu, tu Espíritu, y hazme pasar este Adviento 
y todos los días de mi vida de manera que te glorifique tanto como pueda; 
tanto como me sea posible, tanto como sea tu Voluntad para mí, 
no tanto como es posible para la Santísima Virgen o san José, 
tanto como sea tu Voluntad para mí, tanto como sea posible 
con las Gracias que Tú me das; 
Llévame con tus santos Padres tan amorosamente, 
humildemente, inundado y perdido de admiración, de contemplación, 
de amor, a Tus pies y durante este Adviento y siempre. 
Y esto que Te pido para mí, 
Te lo pido para todas las personas, 
y sobre todo para aquellos por quienes debo rezar especialmente, 
en Ti, por Ti y para Ti. Amén”. 
 
Jesús Virgen rodeado de María, José, Juan Bautista, Juan Evangelista vírgenes; importancia de la 
virtud de la castidad 
 “Castidad. Mi Señor Jesús, decidme lo que debo pensar de esta divina virtud… ¡Cuánta 
necesidad tengo de aprenderla de Vos! Yo, tan miserable, tan bajo, tan hundido en el fango, ¡cuán 
necesario es que Vos me iluminéis para que comprenda algo de la belleza de esta virtud celestial! 
 - Hijo mío: Yo he sido virgen, he escogido una Madre, un Padre nutricio, un Precursor, un 
discípulo predilecto, vírgenes; he querido que en mi religión todos los sacerdotes, todas las almas que 
me están consagradas, practiquen la castidad… Y hay un gran número de Santos que a partir de cierto 
momento de su vida, si no siempre, han vivido castos… 
 Para quien me ama verdaderamente, me ama apasionadamente, mi amor es un lazo sagrado, 
un matrimonio, y cualquier pensamiento, palabras, acción, contrarias la castidad es una infidelidad al 
Esposo… La virginidad, la castidad, no son, pues, el estado de un alma que no esté casada; es, al 
contrario, el estado de un alma unida a un Esposo Bienamado, perfecto, perfectamente hermoso, santo 
y amable. ‘Venid y veréis cuán suave es el Señor’. Cuando se ha entrevisto esto, ¿cómo puede obrarse 
de otra forma que no sea desear apasionadamente pasar su vida contemplándole, adorándole, en la 
práctica de todas sus voluntades, lejos de las vanidades del mundo? No; toda nuestra existencia está 
prisionera: hemos visto al Rey de Reyes, ha seducido para siempre nuestros corazones, le amamos, no 



queremos un amor terreno, tenemos un Bienamado, y no tenemos en nosotros lugar para dos… Hemos 
entrevisto el cielo, hemos muerto al siglo…, queremos ser solamente para Dios; Él basta a nuestros 
corazones, son ellos los que no llegan a rendirle todo el amor y la adoración que él merece… No 
queramos estar separados: deseemos ser enteramente para Él, estar a sus pies, como hermanos; ser 
solamente para Él, todo para Él… ¿No es nada, hijas mías, darse enteramente a Dios? decía Santa 
Teresa. Somos esposas, verdaderamente desposadas, por esto mismo que deseamos serlo y porque le 
prometemos entregarnos siempre a Él… ¡Cuán dulce y humilde es Él! Él, el Rey del cielo, aceptar así 
por esposas suya todas estas pequeñas almas que se ofrecen a Él; es difícil a veces encontrar un 
prometido sobre la tierra, y sin embargo, un prometido terrestre es bien poca cosa, tan ínfimo, ceniza 
y polvo. Pero Él, el Rey del Cielo, se le puede tener por prometido cuando se quiere… Él acepta 
cualquier alma… La más pobre, la más desdeñada, culpable y sucia, la que se ofrece a Él, con corazón 
sincero… Él las acepta todas y se da a las mismas… ¡Dios mío, qué bueno sois!...”. 
 Es la fe la que hace la vida de esposa de Cristo… Ella es la luz; sabe, ve… Ve que es la esposa 
de Jesús, que su suerte es divina, que es bienaventurada, que su vida debe ser un perpetuo Magnificat 
y que su gozo es incomprensible… 
 (Nuestro Señor): ‘Y tú sabes a qué grado, con qué celo, es necesario guardarse del menor, del 
más pequeño, del más imperceptible pensamiento contrario a la castidad delicada, y con mayor razón 
de toda palabra o acción, puesto que se trata de la esencia misma de la fidelidad que debes a tu 
Bienamado, a este Esposo que amas apasionadamente, y que Él, así mismo, te ama con pasión, como 
te lo ha probado, muriendo por ti y concediéndote tantas gracias y, en fin, aceptándote para ser su 
prometida, su esposa, en el tiempo y en la eternidad, en las luminosidades de la fe y en el infinito gozo 
de la gloria. 
 Resoluciones. - Agradecer frecuentemente a tal Esposo la gracia infinita que me ha hecho 
esclareciendo las luces de mi fe y haciéndome ver lo que representa ser la esposa del Rey del Cielo… 
Agradecerle hasta lo infinito, muy frecuentemente, por haberme llamado y recibido como su esposa, 
Él, tan grande, y yo, tan pequeño… Guardarme con celo infinito de toda falta, por imperceptible que 
ella sea en pensamientos, palabras o acciones contra la castidad, porque éstas son faltas directas contra 
la fidelidad que debo a mi Esposo, y el horror que debo tener a tales faltas deberá estar en razón directa 
del amor que yo tengo a mi Esposo…” (Escritos espirituales, Ed. Herder, Barcelona 20007, p.93-95). 
 

 
El matrimonio virginal de María y José; la soledad y el recogimiento en que vivía la Sagrada Familia, 
toda entregada a Dios; la soledad con el amado que pide el amor 
 “Dios mío, ayudadme, asistidme, inspiradme, pues cuanto más mi pequeño retiro avanza, más 
me siento impotente y vacío, más siento que es necesario que todo venga de Vos… Decidme, Dios mío, 
¿en qué soledad debo yo vivir? 
 - En aquella en que Yo he vivido durante mi vida oculta, hijo mío; ni más ni menos… Mi vida 
era muy retirada… No pienses que lo habitual en mi Madre y Yo fuera ir a las bodas… Acuérdate que 
mi Madre y San José habían abrazado los dos el camino perfecto, los dos la virginidad, y que ellos 
vivían en el mundo como si no estuvieran en él… Eran dos obreros, pero ¿eran dos obreros corrientes? 
Si Judith había sabido vivir como fuera del mundo en su morada, ¡cuánto más ellos! Si cualquier 
persona que comienza a amarme se aleja del mundo en seguida y vive en un retiro, cada vez mayor, a 
media que su amor por Mí crece, ¿en qué retiro debían vivir mis santos Padres? Cuando Yo entré en la 
vida, entré en este interior divinizando, donde los días se pasaban en contemplación continua, en 
ayuno, la oración y el trabajo acompañado de oraciones: almas que habían hecho esta vida, que no 
respiraban más que por Dios, pues toda la conversación estaba en los cielos, que eran la una para la 
otra como hermanos y no esposos, habían sabido hacerse una vida tan solitaria y retirada en este 
pequeño Nazaret… Yo entré en esta vida y ella vino a ser la mía. Mi presencia estrechó todos los lazos 
que unían a María y José: Para estar siempre con Dios estaban siempre juntos; pero más que nada les 
pesaba todo lo que no fuera Dios, a quien tenían la dicha de ver… Teniendo tal tesoro, lo escondían 
entre ellos; no lo mostraban sin necesidad a los profanos que no le conocían y trataban a su Dios como 
a un hombre… Yo, que he dicho: ‘Yo no soy del mundo’; Yo, que les había inspirado ese amor de la 
soledad, y que lo inspiro siempre a todas las almas, desde que ellas se acercan a Mí, no tuve el cuidado 
de escoger otra vida: Yo entré en su vida escondida, retirada, solitaria y me sumergí con ellos… 



 Cualquiera que ama, ama la soledad en compañía del ser amado… Cualquiera que ama a Dios, 
ama la soledad a los pies de Dios… Todos los santos, sin excepción, han amado la soledad, pues todos 
me han amado, y desde que se ama se desea necesariamente vivir íntimamente. Debe amarse mi bien, 
mi consolación, mi gloria más que todo, más que la alegría de estar conmigo; así desde que mi Voluntad 
llama aquí o allá, es necesario correr, volar, dejar la soledad, mezclarse con los hombres; pero desde 
que mi voluntad y mi conveniencia no ordenan que se esté mezclando con los hombres es necesario 
obedecer a la ley del amor y volver a la soledad, y cuanto más se me ama, más sed se tiene de estar solo 
conmigo, más se es capaz de quedarse largo tiempo en mi compañía, más se hace una vida de oración 
solitaria… En tanto que Dios no nos mande predicar, quedemos en nuestra soledad…” (Escritos: p.102-
103). 
 
 

Vivir con los silenciosos Magdalena, la Virgen y San José 
 “Cuando se ama, se mira sin cesar al amado, se juzga como bueno todo el tiempo empleado en 
contemplarle, y como perdido todo el tiempo durante el cual no se le ve… Este es el tiempo que sólo 
parece contar… Durante el cual miramos la sola cosa que en nosotros tiene razón de ser… El resto es 
el vacío y la nada… Derrítete en Mí, piérdete en Mí, ahógate en mi amor, piensa en el momento que 
Yo te he ordenado que esperes y en que estarás eternamente apoyado sobre mi seno; y, puesto que te 
lo permito, te digo que comiences desde ahora a vivir una vida tan dulce, con la silenciosa Magdalena, 
mi silenciosa Madre y el silencioso San José, apoya con ellos tu cabeza sobre mi seno y acaba en esta 
dulce posición y en la dulce vida de Nazaret tu peregrinación” (Escritos: p.107). 
 
 

Ser humilde, dulce y servicial como Jesús, María y José 
 “Estoy en la casa de Nazaret, entre María y José, apretado como un hermanito, contra mi 
hermano mayor Jesús, noche y día, presente en la Santa Hostia. Obrar con el prójimo como conviene 
en este lugar, en esta compañía, como veo obrar a Jesús, que me da el ejemplo… En la ‘Fraternidad’, 
ser siempre humilde, dulce y servicial como lo eran Jesús, María y José en la santa casa de Nazaret. 
Dulzura, humildad, abyección, caridad, servir a los demás…” (Escritos: p.179). 
 
 

BEATO BARTOLO LONGO (+ 1926) 
 
- Abogado italiano convertido que lo dejó todo para dedicarse al Señor y la Virgen, fundó el importante 
Santuario de la Virgen de Pompeya y las obras sociales que ofrece ese Santuario. 
- Conocido como un gran apóstol del Rosario, escribió Los Quince Sábados del Santo Rosario, una obra 
con meditaciones muy bellas para cada Misterio del Rosario en la cual menciona a San José varias 
veces en las Meditaciones y en las Oraciones. 
 
- También era muy devoto de San José. Puso el Santuario y el Orfelinato que fundó bajo la protección 
de San José, le dedicó uno de los altares laterales del Santuario e instituyó la Pía Unión para los 
agonizantes bajo el patrocinio de San José, patrono de la buena muerte, a la cual se inscribió de primero 
el Papa León XIII. También hay una estatua de San José a la entrada del Santuario. Intentó que la 
Santa Sede permitiera la celebración litúrgica del Tránsito de San José el 20 de julio. 
- Recogió en un volumen oraciones y pensamientos sobre San José: El mes de marzo en honor a San 
José, que tuvo mucho éxito. Publicó también ocho pequeños volúmenes sobre él. 
- Recomendaba los miércoles comulgar y hacer alguna limosna en honor de la Sagrada Familia. 
 
 

Oraciones a San José tomadas de Los Quince Sábados del Santo Rosario 
 
Oración fija para pedir la gracia que se necesita después de la Comunión 

“Oh Padre Augusto de Jesús y Padre nuestro San José, a quién el Eterno Padre confió su 
querido Hijo; el Espíritu Santo, su castísima Esposa; y la Madre Virgen, todos los tesoros de su 
virginidad. Tú que tanto puedes con el Corazón de Jesús y el de María, debes impetrarme ante Ellos 
estas gracias. (Se pide la gracia que se desea). 



Oh amores míos dulcísimos Jesús, María y José, por vosotros yo viva, por vosotros yo sufra, 
por vosotros yo muera: que sea todo vuestro, que no sea nada mío” (Oraciones después de la Comunión 
para pedir la gracia que se quiere). 
 
 

I Misterio Gozoso 
“San José, esposo purísimo de María, tú fuiste elegido en los decretos de la eterna Sabiduría 

como custodio del Hijo de Dios; mete en mi corazón los afectos de humildad, de veneración y de amor 
que tú mismo sentiste cuando te enteraste por el Ángel en sueños, y luego por María cuando te habló, 
del alto misterio de la Encarnación del Verbo; para que yo me vea como soy de verdad, o sea miseria y 
pecado” (I Misterio Gozoso, Oración a S. José antes de la Comunión).  
 
 

IV Misterio Gozoso 
 “…Oh Madre mía purísima, sálvame y obtenme el Paraíso. Dame la fuerza para que yo comience 
hoy de verdad a hacer a Dios un sacrificio aceptable de todas mis palabras, de todos mis pensamientos, 
deseos, voluntades, acciones y pasiones mías. Y que el ejemplo de tus dolores me conforte en las penas 
de la vida; el ejemplo de tu sacrificio me anime al sacrificio de mi pasión dominante. 
 Oh gran santo, Padre putativo de Jesús y Padre mío, San José, también tú tuviste desde hoy y 
por toda la vida el corazón atravesado por la espada (Lc.2,35): sé particularmente mi guía en los 
caminos de Dios, mi protector durante la vida, mi consuelo a la hora de la muerte. Amén” (IV Misterio 
Gozoso, III Meditación). 
 
 “Oh Padre de misericordia, Oh Dios de todo consuelo, yo te ofrezco tu único Hijo, ahora encerrado 
en mi pecho y hecho carne de mi carne y sangre de mi sangre, como en el Templo a Ti te lo ofrecían los 
dos Corazones más santos del Cielo y de la tierra, María y José. Vuelve tus ojos no a mis iniquidades, 
sino al Corazón divino de este Niño, de este Cordero manso y humilde que se ofrece a ti por amor a mí. 
Él habla a mi corazón, Él cumple toda la ley. A la vista, por tanto, del sacrificio de estos tres Corazones 
vírgenes y castos de Jesús, de María y de José, concédeme el perdón de mis pecados. Pero yo quiero 
también cumplir hoy este sacrificio de todo mi ser: con estos tres Corazones, purísimos y santísimos, 
yo te ofrezco todo lo que soy, todo lo que tengo: mi pobreza, mi miseria, mis deseos, mi vida con lo que 
tiene de penoso y de agradable, mi cuerpo con todos sus sentidos, mi alma con todas sus potencias, y 
todo lo que puede haber en mí de bien o de mal: lo bueno para que aumente por tu gracia, y lo malo 
para que se destruya por tu misericordia. Con estos Corazones sacrificados y adoloridos yo te ofrezco 
el sacrificio que hoy me propongo de hacer de mi orgullo, de mi resentimiento fácil, de los delitos de la 
carne, de mi pasión predominante. Tú, Divino Jesús, que te ofreciste a tu Eterno Padre como la única 
víctima capaz de purificarnos, acepta la ofrenda que ahora te hago de mí mismo con ese abandono total 
que debe tener una víctima. ¡Sacrifícame Tú mismo para tu gloria con aquellas mortificaciones que 
querrás imponerme! ¡Consuma las imperfecciones de mi alma con el fuego de tu caridad! ¡Quema con 
el fuego de tu amor esta carne rebelde, que arde con el fuego del pecado! ¡Crea en mí un espíritu recto, 
para que yo merezca un día ser presentado por María y por José con el alma pura en el templo de tu 
gloria!...  
 Virgen pura y Madre divina de la Pureza misma, tú que nunca tuviste necesidad de purificación, 
obtenme de Dios ese fuego santo que purifique todo lo que puede desagradarle en mi alma; y haz que 
yo sea del número de los que deben salvarse mediante la Sangre de Jesucristo.  
 Y también tú, castísimo Esposo de la más pura de las Vírgenes, sé el custodio de mi pureza, y 
refuérzala en medio de los peligros, las tentaciones y las pruebas a las que el Señor haya dispuesto en 
su Providencia someter esta alma mía. Amén” (IV Misterio gozoso, Oración después de la Comunión). 
 
 

V Misterio Gozoso 
 “… Oh santo Patriarca José, verdadero modelo de las almas interiores, comparte con mi alma tu 
silencio interno, tu paz producida por la obediencia perfecta a los mandatos de Dios, la pureza de 
corazón y de mente, para seguir en todo Sus divinos designios, Sus santas inspiraciones, y las voces 
que me vienen de mis superiores y de mis deberes de estado… 



 “Oh purísima Madre de Dios, Oh glorioso Patriarca San José, los más humildes y los más 
obedientes de todas las creaturas, tened piedad de las miserables caídas de mi orgullo. Obtenedme de 
vuestro obedientísimo Hijo la gracia de hacer siempre Su voluntad” (V Misterio gozoso, Meditaciones I y 
III). 
 
 “Oh María, Oh José, ustedes versaron lágrimas adoloridas durante los tres días en que perdieron 
sin culpa a su Jesús; y yo, que lo he perdido tantas veces y por años enteros, ¿no verso ni una sola 
lágrima? ¿Quién derretirá este corazón mío más duro que una roca, para que mis ojos se llenen de 
amargo llanto? A los padres de Jesús está reservado el llanto producido por el amor; y el llanto del 
amor no estuvo ausente del mismo Santo de los Santos, cuando lloró por el pueblo de Jerusalén rebelde 
y endurecido. ¿Y yo no lloro, con tantas frecuentes caídas, con tantas culpas, con negras ingratitudes 
a mi Dios, que no cesa de beneficiarme? ¡Mi única confianza está en su dolor y su amor, Oh María, Oh 
José! Yo lo presento hoy a su Hijo a cambio del dolor y del amor que yo no tengo, y a Ustedes les pido 
en esta Comunión sus suspiros, sus ardientes deseos de encontrar a Jesús. Ustedes lo encontraron en 
el templo, y en el templo, en este altar, ahora lo encontraré yo en los brazos de ustedes. Desde entonces 
Él ya no se separó de ustedes, y desde esta hora les juro eterna fidelidad. Nunca más me alejaré de ti, 
Oh Jesús mío, con cualquier pecado. Y si Tú ves que debo cometer alguno, hazme morir primero, es 
más, hoy mismo después de haberte recibido, para que no te pierda por toda la eternidad. Ven, Oh 
dulce amigo de mi alma, a este corazón, donde el amor enseñará las lecciones más sabias para 
transfirmarme enteramente en Ti…” (V Misterio Gozoso, Oración antes de la Comunión). 
 
 “Oh María, Oh José, por esos tres días de angustia que pasaron sin Jesús, y por esa inefable 
alegría que sintieron cuando lo encontraron en el templo, obténganme de vuestro Hijo, que en este 
momento tengo dentro de mi corazón, que nunca más lo ofenda. Obténganme la gracia de no cometer 
más pecados hasta la muerte, y loa gracia de la perseverancia final. Y si Él dispone que yo no sienta 
Su presencia sensible durante toda mi vida, ¡muéstrenmelo ustedes en mi agonía! ¡Jesús, María, José, 
asístanme en la hora extrema!...” (V Misterio Gozoso, Oración después de la Comunión). 
 
 

II Misterio Glorioso 
 “…Y tú, Virgen Inmaculada y Madre mía amadísima, que, llena de esperanzas celestes y de 
amor sin medida, viste a tu Amado ascender al cielo, enciende mi fe, reaviva mi esperanza y revitaliza 
mi caridad; bendice, acepta mis fatigas y obtenme la perseverancia final para merecer con esta 
Comunión la corona eterna del cielo. 
 Y tú, glorioso San José y padre mío amadísimo, que en este día junto con Jesús subiste al cielo, 
admitido a los esplendores de Su misma gloria, ruega por mí, y obtenme una unión tan fuerte de amor 
con Jesús, que nunca más pueda separarme de Él. Amén” (II Misterio Glorioso, Oración antes de la 
Comunión). 
 
 

IV Misterio Glorioso 
 “Y tú, glorioso padre mío San José, que reposando en el seno de Abraham y en el Limbo de los 
Patriarcas, esperabas la gloria de este día, la gloria de Jesús que nutriste con el trabajo de tus manos, 
y en este día fuiste llenado de Su gloria, ora por mí; obtenme de tu Jesús la fe viva y la esperanza que 
penetra los cielos; que me haga vivir desapegado de la tierra, esperando el día en que me uniré contigo 
en el cielo. Obtenme hoy de tu Jesús esa bendición que espero recibir en el momento de mi muerte…” 
(IV Misterio Glorioso, Oración después de la Comunión). 
 
 
Ofrecimiento del corazón a San José 
 

“Oh gran San José, que fuiste escogido por Dios para el misterio más sublime 
que pueda encomendarse a ninguna pura creatura, 
Tú eres el ángel de la pureza, lirio elegido de la virginidad, 
por lo que Dios mismo se complació en llamarte Padre de su Unigénito, 



y te transmitió sus derechos. 
Aquél que creó todos los corazones de los hombres, 
puso en ti un Corazón de Padre 
y dio al mismo tiempo a Jesús por ti un Corazón de Hijo. 
Oh beatísimo José, ¡sé padre para mí también! 
¡Sé Padre para todos aquellos que Jesús amó hasta hacerse su hermano! 
Yo me postro hoy a tus pies con todo el afecto de mi alma 
suplicándote que te agrade la ofrenda que te hago de mi corazón, 
para que tú lo hagas puro 
y así lo presentes tú mismo a Jesús, tu Hijo, 
a quien lo consagro para siempre y sin reservas. 
Ruégale que quite de este miserabilísimo corazón el pecado, 
el amor al placer y todo lo que a Él no le gusta; 
inflámalo con el fuego sagrado de Su santo amor, 
y adórnalo con todas las virtudes 
de las cuales su adorable Corazón nos dio ejemplos tan admirables, 
para que, tomando Él desde ahora entera posesión de él, 
pueda reinar en mi corazón para siempre en el tiempo y en la eternidad. Amén” 
 
 

Tu nombre, oh San José, es el consuelo de los mortales 
 

“¡Atráenos a ti, amabilísimo José, que nosotros te seguiremos! 
Ángeles del cielo, Santos y Santas del paraíso, 
ustedes que gozan cuando el amable nombre de José resuena en la Ciudad Santa, 
¡enséñennos la estima que debemos nutrir por él 
y el respecto con que debemos pronunciarlo! 
Tu nombre, oh José, alegría del cielo, 
es el honor de la tierra y el consuelo de los mortales: 
da vigor a los cansados, consuela a los afligidos, sana a los enfermos, 
suaviza los corazones endurecidos, 
ayuda en las tentaciones, libera de las insidias del demonio, 
obtiene todo tipo de bienes a los que te invocan 
y participa del poder de los santos nombres de Jesús y de María. 
¡Que un nombre tan bello pueda ser escrito en caracteres de estrellas en las bóvedas del firmamento, 
para que sea visto y pronunciado por todo el mundo! 
¡Que pueda ser esculpido por nuestro amor, para que todos los hombres lo amen y lo honren! 
¡Que pueda entrar en mi boca y en mi corazón! Amén”. 
 
 

¡Oh potentísimo Patrono de la Iglesia universal, 
 

“¡Oh potentísimo Patrono de la Iglesia universal, 
Oh mi fiel Abogado, San José, yo te saludo 
y te proclamo, entre todos los Santos, el más justo, el más puro, 
el más conforme al corazón de Dios, 
sombra del divino Padre sobre la tierra, 
virgen Esposo de la Inmaculada Esposa del Espíritu Santo… 
Sé para mí un verdadero Padre… 
Protege al Papa, protege a la Iglesia… protege a los sacerdotes… a las Vírgenes consagradas. 
Por el singular privilegio que tuviste de terminar la vida 
entre los brazos de Jesús, asistido por María, 
obtenme una muerte santa y haz que yo, sostenido por ti, 
abrazado a Jesús y confortado por la mirada dulcísima de María. 
deje esta tierra de exilio repitiendo los santísimos nombre de tu familia. 
Jesús, José y María os doy el corazón y el alma mía. 



Jesús, José y María asistidme en mi última agonía. 
Jesús, José y María que expire en paz con vosotros el alma mía”. 
 
 

SAN ANDRÉS BESSETTE (+1937) 
 
- Religioso lego de la Congregación de la Santa Cruz fundada por Basilio Moreau (+1873), un 
grandísimo devoto de San José, construyó una gran basílica en Montreal en su honor conocida como 
El Oratorio de San José. 
 

“Para solucionar cualquier dificultad acudía a él. Le gustaba hacer procesiones con su imagen, 
poner papeles escritos debajo de la estatuilla y curar a los enfermos con medallas de San José, 
bendecidas por un sacerdote, y con el aceite que había ardido en la lamparilla que siempre estaba ante 
su imagen… Felipe Erard declaró: ‘En una inundación, mi tienda quedó destruida. El hermano Andrés 
me dijo regañándome: Has tenido poca fe. Deberías haber echado una medalla de san José a las aguas, 
cuando se acercaban, y te hubieras salvado’… Llevaba miles de medallas de San José para repartir a 
los enfermos que lo visitaban… 

El mismo hermano Andrés acostumbraba a escribir sus intenciones en unos papeles y los 
colocaba debajo de la imagen de San José… 

También le gustaba hacer procesiones con la imagen de san José… A este respecto el padre 
Oseas Coderre cuenta: ‘Recuerdo que, en un caso de epidemia en el colegio de Saint Laurent, los 
religiosos le consultaron al hermano Andrés y él recomendó hacer una procesión con la imagen de San 
José por todas las salas y lugares del colegio, rezando. Al día siguiente, la epidemia disminuyó 
sensiblemente y a los dos días había desaparecido. Lo mismo sucedió en el colegio de nuestra Señora. 
El hermano Andrés vino a rezar con nosotros; llevamos en procesión una imagen de San José, rezando 
el Rosario, y la epidemia desapareció’. 

Otra cosa que recomendaba era hacer triduos o novenas en honor de San José. Pero sobre todo, 
consideraba que el primer requisito para obtener favores de Dios era estar en estado de gracia. Por 
ello recomendaba mucho la oración, la confesión, la comunión y la devoción a San José como medio 
para recibir la salud corporal. 
 Sugería oraciones fáciles, como: ‘San José ruega por mí como hubieras orado, si hubieras estado 
en mi lugar y con mis problemas’. 

Por otra parte aconsejaba siempre a los enfermos frotarse con una medalla de San José sobre 
sus ropas, en la parte enferma de su cuerpo, y él mismo también los frotaba con ellas algunas veces. 
Igualmente recomendaba usar el aceite que había ardido ante la imagen del santo y frotarse con él en 
su cuerpo enfermo. Cuando los enfermos se curaban, les pedía algún ex-voto, como las muletas u otros 
aparatos que habían usado, para dejarlos en la capilla como recuerdos del poder de San José y aliento 
para fomentar la fe de otros… Él se consideraba el perrito de San José…” (P. Ángel Peña OAR, S. 
Andrés Bessette el más grande devoto de San José, Lima, Perú, sin fecha, p.18-20).  

Actualmente hay depositados miles de ex-votos en el Oratorio de San José de Montreal, debido 
a las curaciones, de cuerpo y alma, obtenidas por medio de San José. 
 
- Era devotísimo de la Eucaristía y de la Pasión de Jesús. “Aconsejaba mucho rezar el Viacrucis” (Peña, 
p.20). “Recitaba cada día el rosario de las santas llagas” (Peña, p.60). 
- Tenía una gran devoción a la Santísima Virgen. “Una de sus últimas oraciones antes de entrar en 
coma fue (repetir): ‘Oh María, mi dulce madre y madre del divino Salvador, ruega por mí’. Rezaba 
varios rosarios cada día. “La fórmula A Jesús por María él la completaba diciendo: A Jesús por María 
y José” (Peña, p.59).  
- Él siempre les decía: “Yo no hago milagros, los hace Dios por intercesión de San José; vayan a 
agradecerle a él”. 
 
 

SAN MANUEL GONZÁLEZ GARCÍA (+1940) 
 



- Obispo español, apóstol insigne de la Eucaristía, muy conocido por nosotros en Barva. 
 
¿Cómo recoger y sentir las palpitaciones del Corazón de Jesús?... 
Primer medio… 
 “Madre Inmaculada y patriarca san José, los que mejor supieron y saborearon el Corazón de 
Jesús en la tierra, dadnos parte en vuestras intimidades. 
 Ángeles de nuestra guarda y de nuestros Sagrarios, dadnos a gustar algo de lo que siente el 
Corazón sacerdotal de nuestro Jesús ofreciéndose inmolado en nuestras Misas, dándose sin reserva a los 
comulgantes buenos y malos, y viviendo oculto y callado en nuestros Sagrarios, singularmente en los 
abandonados” (I, n.365, p.339). 
 
 

Belén y el Sagrario 
 “Marías, ¡lo que se aprende en Belén! ¡Qué buena escuela para vosotras es Belén y qué buenos 
Maestros Jesús, María y José! 
 Jesús empieza ya a ser el desconocido, el no buscado, el desechado, el fugitivo, de aquellos a 
quienes amaba y venía a salvar… 
 María y José son los únicos seres humanos que lo conocen, lo acompañan, lo reciben o huyen 
con Él.  
 Jesús lleva viviendo entre nosotros en su Iglesia y en su Eucaristía veinte siglos y en multitud 
de Sagrarios y de pueblos sigue siendo el desconocido, el no buscado, el desechado, el fugitivo… 
 Pero con una diferencia grande de su primer día de Belén: que en esos Sagrarios no tiene quien 
sustituya a sus únicos acompañantes de entonces, María y José… ¡Solo! ¡A los veinte siglos de 
acompañarnos! 
 Marías, Discípulos de San Juan, ¿os gusta ese oficio? ¡Sustitutos de María y de José cerca de 
Jesús abandonado en el Portal de tantos Sagrarios! 
 Pues, andad, decid a vuestros sustituidos que os enseñen a pensar, a sentir, a querer, a trabajar 
como ellos para que con todo eso se sienta acompañado vuestro Jesús hasta el punto ¡oídlo bien! de que 
casi no eche de menos el abandono de los demás…” (I, n.706, p.643-644). 
 
 

Pedir a San José el parecerse a Jesús 
 “Discípulo. - ¿Qué haría yo para llegar a ese supremo bien de parecerme a Jesús, mi Hermano 
mayor, el Hombre perfecto y modelo de todos los predestinados? 
 Maestro. – El primer paso para ver y parecerte a Jesús es desearlo sinceramente como los 
gentiles del Evangelio: ‘Queremos ver a Jesús’ y pedirlo vivamente al Padre celestial, al Espíritu Santo, 
a la Madre Inmaculada, al Ángel de la guarda y a san José, que son los más íntimos de la Familia” (I, 
n.812, p.727-728). 
 

 
La oración de los pastores 
 “Es una oración de ver, sentir y callar. 
 ‘Viendo – dice el Evangelio-, conocieron la verdad de lo que se les había dicho’. 
 Vieron a María y a José y al Niño, puesto en el pesebre… Y de tal modo la gracia del Espíritu 
Santo reforzó la mirada sencilla de aquellos humildes pastores, que viendo aquel cuadro de pobreza, 
indefensión y abandono nunca visto, conocieron… ¿qué? En el Infante envuelto en míseros pañales, a 
un Dios Rey puesto sobre un trono; en la joven obrera, a la augusta Madre de Dios y Reina de cielos y 
tierra, y en el sobrecogido carpintero, el más feliz y afortunado mortal… 
 Conocieron las dulzuras de las miradas que se atravesaban entre aquellos ojos, las suavidades 
de las lágrimas que allí se derramaban, la solemnidad y el misterio del silencio que allí reinaba, el 
valor inmenso del establo, de los pañales y pajas… 
 Conocieron el misterio escondido de los siglos de la redención por el dolor, de la salvación de 
todos por la Cruz y por la intercesión de María… 
 E inundados de gozo en el atrio de aquel mundo de luz, de paz y de amor, allí se estaban 
embebecidos y silenciosos…” (I, n.1033, p.896-897). 



 
 

Buscar a Jesús dolentes como la Virgen y San José 
“Dolentes… He aquí la palabra que debe dar color y esencia a todas tus Comuniones, visitas y 

obras de piedad y celo. 
 ¡Dolentes! Es la palabra con que el santo Evangelio expresa el modo como buscaban a Jesús 
perdido sus padres, María y José. Lo buscaban doloridos, apenados, con dolor constante y creciente! 
 Las almas piadosas comulgan y visitan el Sagrario y socorren enfermos y enseñan catecismo y 
fomentan la piedad, y con su dinero y su trabajo la propaganda buena; pero todavía eso no son Marías. 
Necesitan hacer eso dolentes, apenadas y entristecidas de ver y sentir abandonado al Jesús vivo de 
sus Comuniones y visitas o representado por los enfermos, los niños, los ignorantes o los necesitados 
de cualquier clase. No me cansaré de inculcar esta idea, que es fundamental en nuestra Obra” (I, n.1170, 
p.1006-1007). 
 
 

Oración preparatoria para tu meditación empleada en preparar y agradecer tu Comunión 
 “Corazón de mi Jesús Sacramentado, con mucha pena de no haberte acompañado ayer, como 
debí, por ser como soy (pausa para recordar sumariamente las faltas principales conocidas en el 
examen de la noche anterior y singularmente la falta o pasión dominante; por ejemplo: dura de corazón, 
mordaz, inmodesta, quejumbrosa, comodona, rencorosa, envidiosa, floja, etc. etc.), y con muchas ganas 
de acompañarte hoy como Tú te mereces, siendo como Tú quieres que sea (por ejemplo, dulce con tal 
persona, severa en tal circunstancia, puntual en tal obligación, agradecida por tal favor, pronta en tal 
vencimiento y valiente en tal ocasión), aquí tienes a tu María, Cordero de mi Sacrificio, Pan vivo de mi 
Comunión, Jesús paciente de mi Sagrario, vengo a hablarte con el afecto de una hija, oírte en silencio 
con la docilidad de un niño, comerte con una hambre tan grande como mi necesidad de Ti, y guardarte 
y llevarte en mis pensamientos y cariños de hoy, en mis sentimientos y palabras, en mis ejemplos y 
hasta en mis ademanes y, con todo esto, lo más puro y fielmente ejecutado, darte en este día la 
compañía de mi Presencia en cuerpo o espíritu, según pueda, de mi Imitación de tu vida de sacrificio 
en silencio y de mi Compasión del abandono interior y exterior en que te tienen ahí tus hijos y 
hermanos los hombres y ¡ay! yo misma no pocas veces. 
 Madre inmaculada, Madre y Maestra de las Marías, santas Marías del Evangelio, mis 
hermanas mayores, enseñadme a orar y a comulgar, a andar y a vivir por el mundo acompañando con 
mi presencia, imitación y compasión al Jesús de vuestra dulce posesión del cielo y de mis confortadoras 
Comuniones de la tierra. 
 Ángel de mi Guarda, que tienes el oficio de llevar mi alma a Jesús y a Jesús a mi alma, que 
cuando no estemos juntos, estemos en camino de hallarnos. 
 Glorioso patriarca san José, que tuviste la dicha de ganar y dar el pan de cada día a Jesús en 
Nazaret, ¡que la tenga yo de ganar y dar su consuelo de cada hora al Jesús de mi Sagrario! (I, n.1194, 
p.1023-1024). 
 
 

Enseñanzas gráficas de este Sagrario 
 “En tres relieves de plata repujada se enseña el trato que deben los seminaristas a la 
Eucaristía: en el 1º la Inmaculada y san José presentan a su divino Hijo a la adoración de los que se le 
acercan, con esta inscripción: ‘Al Corazón Eucarístico de Jesús, venid y adorémosle’ (trato de 
adoración)…” (II, n.2328, p.526-527) (p.526). 
 
 

Lo que encuentra el Corazón de Jesús 
 “De ordinario, lo mismo en su vida mortal que en la de Iglesia y de Eucaristía, puertas cerradas 
de ojos para no mirarlo, de oídos para no escucharlo, de pensamientos para no creerlo, de corazones 
para no quererlo, de familias para que no viva entre ellas y de pueblos para que no reine en medio de 
ellos. Representado en la cristalera del lado de la Epístola por la escena de Belén: No había sitio para 
ellos.  

La tristeza mansa de la Virgen y san José ante la cara repulsiva del posadero… ¡qué oleadas 
de tristeza reparadora levantan en el alma!” (III, n.5210, p.824). 



 
 

SAN PÍO DE PIETRELCINA (+1968) 
 
- El Padre Pío admiró siempre la altura espiritual de san José. Imitó sus virtudes y recurrió a él en los 
momentos más difíciles de su vida, obteniendo siempre gracias y favores celestiales. 
 
- Él, como san José, aún sin serlo en el orden natural, se sentía padre y era consciente de los derechos 
y deberes de su paternidad espiritual. Por este motivo, se dirigía con confianza a este santo, para 
suplicarle por sus hijos e hijas espirituales.  
- Y San José correspondió al Padre Pío con una asistencia singular y con visiones extraordinarias. 
 
- El Padre Pío, en enero de 1912, confió al padre Agustín de San Marco in Lamis: «Barbazul no se 
quiere dar por vencido. Se ha disfrazado de casi todas las formas. Hace ya días que viene a visitarme 
con otros de sus satélites, armados con bastones e instrumentos de hierro, y lo que es peor bajo su 
propia forma. ¡Quién sabe cuántas veces me ha tirado de la cama arrastrándome por la habitación! 
Pero, ¡paciencia! Casi siempre están conmigo Jesús, la Mamita, el Angelito, San José y el padre San 
Francisco» (Epist. I,252). 
- Al mismo padre Agustín escribe el Padre Pío, el 20 de marzo de 1921: «Ayer, festividad de San José, 
sólo Dios sabe las dulzuras que experimenté, sobre todo después de la misa, tan intensas que las siento 
todavía en mí. La cabeza y el corazón me ardían, pero era un fuego que me hacía bien» (Epist. I,265). 
 
- El padre Honorato Marcucci, uno de los asistentes del Padre Pío en los últimos años de su existencia 
terrena, contaba este episodio. 

‘Una tarde del mes anterior al de la muerte del venerado Padre, se encontraba con él en la 
terraza contigua a la celda n. 1, esperando para acompañarle a la sacristía para la función vespertina. 
Era un miércoles, día consagrado a san José, y el Padre Pío no se decidía a moverse. De pie ante un 
cuadro del glorioso Patriarca, apoyado en la pared, el venerado Padre parecía en éxtasis. Pasado un 
poco de tiempo, el padre Honorato le dijo: Padre, ¿debo esperar todavía?; ¿nos hemos de ir?; vamos con 
retraso». Pero sus preguntas quedaron sin respuesta. El Padre Pío seguía contemplando al glorioso 
Patriarca. Al fin, después de que el padre Honorato le arrastrara del brazo y le repitiera por enésima 
vez la pregunta, el Padre Pío exclamó: «Mira, mira, ¡qué bello es San José!». Se dirigieron a la sacristía. 

En la sala «San Francisco» encontraron al padre sacristán, que les preguntó: «¿Cómo con tanto 
retraso?». El padre Honorato respondió: «Hoy el Padre Pío no quería separarse del cuadro de San José». 
 
- El Padre Pío no dejaba pasar una sola oportunidad sin invitar a sus hijos espirituales a cultivar una 
sincera y profunda devoción a san José, fuente siempre rica de enseñanzas, de consuelo y de favores. 
- Parece escucharse todavía hoy su voz: «Ite ad Joseph! (Gen.41,55). Id a José con confianza absoluta, 
porque también yo, como santa Teresa de Ávila, “no recuerdo haber pedido cosa alguna a San José, sin 
haberla obtenido de inmediato”». 
 

“Ruego a san José que, con aquel amor y con la generosidad con que cuidó de Jesús, custodie 
tu alma, y, como lo defendió de Herodes, así proteja tu alma de un Herodes más feroz: ¡el demonio!”. 

“El patriarca san José cuide de ti con el mismo cuidado que tuvo de Jesús: te asista siempre 
con su benévolo patrocinio y te libre de la persecución del impío y soberbio Herodes, y no permita jamás 
que Jesús se aleje de tu corazón” (Gerardo di Flumeri, La vida devota del Padre Pío). 
 
 

SIERVO DE DIOS LUIS M. MARTÍNEZ (+1956) 
 
- Gran místico mexicano, arzobispo de la Ciudad de México, escribió obras muy bellas sobre 
espiritualidad. 
 



"¡Pobre María! [en medio de un mundo tan corrompido]. ¡Que íntimos martirios llevaría en su 
alma! Su consuelo fue encontrar cerca de su alma otra formada para comprenderla, la de José, 
singularmente purificada, y, sobre todo, la de Jesús …" (La Pureza en el ciclo litúrgico, Ed. Stvdium, Madrid, 
p.21). 
 

"Alma de luz es la de José, el justo silencioso y abnegado, que en medio de profundos misterios 
conoció claramente la voluntad divina y la ejecutó con maravillosa fidelidad" (Jesús, Ed. La Cruz, México, 
p.364). 
 
 

BEATO SANTIAGO ALBERIONE (+1971) 
 
- Beato italiano, fundó 5 congregaciones religiosas, entre ellas la Sociedad de San Pablo (Paulinos), 
Hijas de San Pablo, Pías Discípulas del Divino Maestro; 4 institutos seculares y los Cooperadores 
Paulinos (laicos), en su mayoría dedicados a predicar el Evangelio por medio de la prensa escrita y los 
medios de comunicación social. 
 
San José, el hombre del silencio y el recogimiento 
 “En el Evangelio casi treinta veces Jesucristo es llamado ‘Maestro’. ‘Vosotros me llamáis Maestro 
y Señor y decís bien, pues lo soy’ (Jn.13,13). Esta mañana pedimos a Jesús Maestro, por intercesión de 
San José, la gracia de hacer bien el examen de conciencia. Ser personas ‘que saben lo que hacen’. 
Recordar que el medio principal para progresar en el espíritu es la energía, así como el enemigo 
principal que impide el progreso es la pereza, especialmente en las cosas espirituales. 
 San José es el hombre del silencio y del recogimiento. Él amaba hacer, no hablar. Más que hablar 
con los hombres, amaba hablar con Dios. En el silencio de su juventud, en el silencio de su madurez 
cuando ya era esposo de María Santísima, cumplió su misión, más haciendo que hablando. Él pasó su 
vida en la casita de Nazaret, donde no se oía estrépito de palabras; donde se amaba al Señor, en el 
silencio, en la laboriosidad. Amaba conservar su recogimiento, su unión con Dios. En Dios encontraba 
su paz. Pasó de esta vida a la otra silenciosamente. 
 También los primeros siglos de la Iglesia, acerca de él, por prudencia altísima, se hizo silencio. 
Pero ahora se ha escrito y publicado mucho sobre S. José…” (El trabajo espiritual (5-3-1952): Per un 
rinnovamento spirituale. Predicazione alle comunità paoline in Roma (1952-1954), Edizioni San Paolo, Cinisello 
Balsamo 2006, p.75). 
 
 

Pedirle a S. José una santa muerte; su presencia en el Rosario 
 “Es el mes del Rosario; y va bien esta mañana comenzar con S. José. Pretendemos pedirle a S. 
José una santa muerte, luego una vida santa que nos prepare a una santa muerte; pretendemos orar 
por todos los moribundos, por todas las almas que pasarán a la eternidad durante este mes; 
pretendemos invocar a S. José, Protector de la Iglesia Universal por las muchas necesidades que la 
Iglesia tiene en estos tiempos… 
 Consideremos ahora la presencia de S. José en el Rosario: precisamente en el tercer Misterio 
gozoso, en el cuarto y en el quinto” (Misterios Gozosos, 1-10-1952: p.249). 
 
 

Tercer misterio gozoso: nacimiento en la pobreza de Belén 
 “Nacimiento de Jesús. Según la ley del emperador de Roma, S. José había venido con María a 
Belén para el censo. Estaba cercano el tiempo en que debía cumplirse el gran misterio del nacimiento 
del Hijo de Dios Encarnado. José, después de haber cumplido con su deber civil, buscó para la tarde la 
hospitalidad; pero para los dos pobres, ninguno abrió la puerta.  ‘No encontraron lugar en la posada’ 
(Lc.2,7), de manera que José debió buscar cualquier asilo, un refugio para la noche, al reparo por lo 
menos de la intemperie. 
 He aquí la suerte que tantas veces toca a los pobres. Pero José siempre se distinguió por su 
abandono en las manos de Dios. Ejecutor obedientísimo de las leyes divinas, él tomaba de las manos 
de Dios todas las cosas adversas, como las felices y favorables, con igual intención: dar gusto a Dios, 



cumplir su santísima voluntad. Y encontró alojamiento en una pobre gruta que era la habitación de 
los animales y servía de reparo en algunas ocasiones. 
 Ahí, en el silencio de la noche, he aquí que nació el Niño Jesús: y fue acogido por María y José 
con espíritu de adoración; fue envuelto en pañales, puesto no en una cuna sino en un pesebre, sobre 
un poco de paja (Lc.2,1-7)” (Misterios Gozosos: p.249-250). 
 
El primer Tabernáculo, la primera Exposición de Jesús, María y José los primeros adoradores 
 “He aquí el primer Tabernáculo, la primera exposición que se hace de Jesús en el mundo: sobre 
un poco de paja, en un pesebre. Jesús y María, vedlos en la total pobreza, y José quizá con el corazón 
más traspasado, porque no había podido preparar ahí un asilo menos indigno. Sin embargo, María y 
José se postraron delante de aquella cuna: son los primeros adoradores. Es pobre aquella gruta, 
extremadamente pobre, pero hay corazones que aman tanto: y ahí Jesús con José y María glorifican al 
Padre. ‘Gloria a Dios en el alto del cielo’, cantan los Ángeles y podemos pensar que lo repitieron en su 
corazón esas tres santísimas personas; y ‘paz a los hombres de buena voluntad’. En ese momento se 
revelaba el misterio de la Encarnación. La pobreza extrema. 
 Para cualquier niño que nace hay una condición más favorable, excepto en casos excepcionales. 
Pero para Jesús, José y María estaba reservada la condición de loa más pobres: nace lejos de la casa 
de Nazaret, y nace en una gruta que no es suya; nace y es envuelto en pobres pañales, y los primeros 
adoradores, después de María y José, son los pobres pastores. 
 Pidamos el espíritu de pobreza; pidámoslo a María Santísima en el Rosario; lo pedimos también 
ahora por medio de San José” (Misterios Gozosos: p.250). 
 
 

Cuarto misterio gozoso; la obediencia de María y José 
 “El cuarto Misterio nos recuerda la presentación de Jesús Niño al Templo. El Evangelio dice que 
María y José, después de cuarenta días del nacimiento del Niño, lo llevaron a Jerusalén y, según la 
costumbre y las leyes, cumplieron exactamente aquello que estaba prescrito: ofrecieron el precio del 
rescate, oyeron las palabras maravillosas de Simeón y Ana la profetisa y, después de haber obedecido 
también aquello a lo que no estaban obligados, regresaron con agradecimiento por las grandes cosas 
que habían escuchado. Jesús sería ‘Luz para revelación’: luz para la revelación del Evangelio a las 
gentes. Él sería un signo de contradicción: ¡cuántos lo odiarían! ¡pero por cuántos también sería amado! 
Y también a María se le predijeron los dolroes: ‘Y tu misma alma será traspasada por una espada’, tu 
misma alma será traspasada por la espada del dolor (Lc.2,35). 
 Jesús fue presentado al templo. La purificación para María no era necesaria; sin embargo, José 
y María quisieron cumplir perfectamente lo que estaba prescrito; cumplieron perfectamente todo. 
 He aquí la obediencia. Si nosotros difícilmente obedecemos aun en las cosas necesarias, a las que 
verdaderamente debemos obedecer, José y María nos enseñan a obedecer también en las cosas que 
podemos eximirnos…” (Misterios Gozosos: p.250-251). 
 
 

Quinto misterio gozoso;  
 “El quinto misterio gozoso nos recuerda la pérdida y el hallazgo de Jesús en el Templo entre los 
doctores. María y José fueron junto con Jesús a Jerusalén. A su regreso, Jesús se quedó en el templo. 
María y José, al darse cuenta de que Jesús no estaba, se llenaron de una gran pena; buscaron 
ansiosamente al joven entre los conocidos y regresaron – ya habían hecho bastante camino- y 
anduvieron por los caminos de Jerusalén; finalmente lo encontraron en un lugar digno: entre los 
doctores del Templo. 
 Aquél que sería Maestro de humanidad, estaba dando una prueba de su sabiduría, mostraba 
cuál sería su misión, la que habría cumplido en su vida pública. María se apresuró a decirle: ‘Hijo, ¿por 
qué nos has hecho esto? ¿No sabías que te buscábamos? Y Jesús: ‘Y vosotros no sabíais que debo 
ocuparme de las cosas de mi Padre (Lc.2,41-50). El corazón de María y el corazón de José se llenaron 
de gozo y de consuelo. 
 María y José perdieron a Jesús sin ninguna culpa de su parte: pero el que comete el pecado 
pierde a Jesús por su propia culpa. El pecado se comete sólo cuando hay inteligencia y consentimiento. 



Por culpa propia, por tanto, se pierde a Jesús con el pecado. 
 María y José buscaron a Jesús con ansia y con gran afán, aunque no tenían ninguna culpa. Pero 
el que ha pecado, ¿busca inmediatamente de nuevo a Jesús que ha perdido pro su voluntad y por 
deliberación consentida? Odiar el pecado, detestarlo como ofensa cometida hacia Dios. ¿Siempre hay 
dolor de los pecados en nuestras confesiones? El dolor de los pecados nos debe inspirar temor de volver 
a caer, de ofender a Jesús. ¿Vigilamos? ¿Evitamos las ocasiones? ¿Oramos para tener la fuerza para 
combatir las tentaciones? 
 Pidamos esta gracia a Jesús y a María también por intercesión de San José. 
 Hemos aprendido el espíritu de pobreza y de obediencia en San José, y al mismo tiempo hemos 
pedido la gracia de detestar el pecado y de huir siempre de él Y ahora recitemos la oración a San José 
para pedirle estas gracias…” (Misterios Gozosos: p.252-253). 
 
 

Meditación sobre San José 
 
El mes de San José; el santo más grande después de la Virgen 
 “Iniciamos el mes dedicado a San José. La dignidad de S. José es la primera después de la Divina 
Maternidad, como la santidad de San José es la más alta después de la de María Santísima. Y él, S. 
José, tiene ante el Señor un poder grande, universal; un poder que viene inmediatamente después del 
que tiene la Virgen bendita; un poder de intercesión. Por tanto se explica cuánto sea grande el culto, 
el amor y la confianza de los fieles en San José. 
 Para celebrar santamente este mes, meditemos hoy las gracias que debemos pedir al Santo. Cada 
uno debe pedir gracias particulares, y aunque ahora se indiquen gracias generales, cada uno puede 
meter, en primera o segunda línea, sus necesidades especiales” (Meditación sobre S. José (19-2-1953): 
p.354). 
 
 

Cooperador en la Redención; también nosotros llamados a cooperar en la Redención 
 En primer lugar, consideremos a San José como el cooperador de la redención de los hombres. El 
Señor destinó a María y a San José a ser cooperadores directos, inmediatos, los más cercanos a Jesús 
Redentor; y por tanto José y María, uniendo su obra, cada uno según su posición, prepararon a la 
humanidad el Maestro Divino, la Hostia Víctima de los pecados de los hombres, el Sacerdote eterno, 
Jesucristo. Toda la humanidad debería postrarse y agradecer a María y a José, elegidos para un oficio 
tan alto, por los beneficios grandísimos, inefables, que a través de ellos vinieron a los hombres. 
 ¡Oh! ¡En el cielo cuánto agradecen y cuánto muestran su admiración y cuánto alaban a María y 
a San José todos los Santos del Paraíso! Si ellos están en el cielo, he aquí los instrumentos dulcísimos 
de los cuales se sirvió la Providencia para dar a Jesús a los hombres. Es sólo Jesús el que ha abierto el 
cielo con sus méritos, pero María y José prepararon para la humanidad a Jesucristo, Camino, Verdad 
y Vida. 
 También nosotros debemos aspirar a esto: contribuir a la redención del mundo: también nosotros 
somos cooperadores de Jesucristo. O sea, debemos dar a Jesucristo al mundo, predicando las verdades 
que Él ha predicado, orando por la salvación de todos, ofreciendo hostia y alabanza para la salvación 
de los hombres. Y al mismo tiempo mostrar a los hombres cuál es el camino al cielo, qué deben hacer 
para llegar a su fin. Hay hombres que olvidan tan fácilmente el haber sido creados para el Paraíso; es 
más, hombres que niegan todo lo que suena a sobrenatural, y reducen la vida humana a una 
consideración tan miserable. Ved aquí hombres a los que es necesario mostrarles el cielo y el camino 
que a él conduce. 
 Por tanto, pidamos la gracia de amar el apostolado, agradeciendo más bien al Señor que nos ha 
elegido para esto. No es que le hacemos un favor a Dios, por decirlo así, ejercitando el apostolado: es 
más bien un privilegio que nos ha concedido el Señor a nosotros. Otros son llamados a otros trabajos, 
pero nosotros al trabajo apostólico. Cada uno pida al Señor, por intercesión de San José, ser un buen 
cooperador en la cristianización del mundo, en la evangelización del mundo. Cada uno además debe 
prometer cumplir fielmente, generosamente su apostolado” (Meditación: p.354-355). 
 
 



San José hombre justo, que practicaba todas las virtudes, nos enseña a prepararnos a nuestra misión 
creciendo en virtud 
 “San José, y aquí está la segunda gracia que hay que pedir, se hizo digno de su misión mediante 
el ejercicio de todas las virtudes. La palabra del Evangelio ‘José siendo justo’ es ordinariamente 
recordada para indicar que él poseía todo el complejo de las virtudes. El hombre plenamente justo es 
el que es plenamente virtuoso, santo. ‘San José siendo justo’: en el silencio, en la humildad, en la 
oración él había ido creciendo de virtud en virtud. Y cuando comenzó a entrar en el ejercicio de su 
misión, de su vocación, estaba preparado: como María cuando recibió el anuncio de la divina 
maternidad. 
 Prepararse para el apostolado, para la vocación, para el ministerio de la misión; prepararse 
trabajando interiormente en la adquisición de las virtudes, en el aumento de las virtudes teologales, 
de las virtudes cardinales, de las virtudes religiosas; el aumento en las virtudes especialmente de la 
obediencia, de la humildad, de la docilidad. Y cada uno luego tiene la propia virtud que debe cultivar, 
la virtud de la que tiene mayor necesidad. En el mes de S. José pidamos la gracia de crecer en estas 
virtudes, y cada día renovemos este propósito” (Meditación: p.355). 
 
 

San José modelo de los trabajadores 
 “San José debe considerarse como el modelo de los trabajadores, como nos indica León XIII; es 
el amigo de los pobres, como el padre de todos los necesitados; el santo de la Providencia. Y entonces 
nosotros pedimos a él la gracia de estimar el trabajo. Él fue carpintero y maestro de Jesús en el ejercicio 
de esta humilde profesión.  
 S. José es aquél que protege a los migrantes. Él sufrió las penas de la migración, debiendo, poco 
después del nacimiento de Jesús, dejar la tierra de Palestina para ir exiliado a Egipto. 
 S. José ganó el pan con el trabajo, y la casa de Nazaret era una casa de trabajo. Que nuestras 
casas no se llenen de habladurías, sino de apostolado, de trabajo. Esta es la gracia que debemos pedir. 
 El trabajo en las manos de San José, como en las manos de Jesús, era un trabajo que contribuía 
a la salvación del mundo. Elevar el trabajo: no sólo como un medio de vida, sino también un medio de 
santificación y un medio de apostolado, en nuestras manos. 
 Pedir las gracias para los pobres. Cuántos son los que sufren: sea por las necesidades materiales 
o las necesidades espirituales. Para todos pedir la protección de S. José. ‘S. José, proveed’. ‘S. José, 
pensad en solucionar esto’. 
 Las almas que tienen confianza en S. José recurren a él en todas las necesidades y se dan cuenta 
bien pronto de su protección, de su oración” (Meditación: p.355-356). 
 
 

San José modelo de intimidad y unión con Jesús 
 “Pidamos además a San José otra gracia: la intimidad con Jesús. La vida de S. José fue una vida 
de recogimiento habitual, ya desde su juventud; pero cuando nació Jesús, su vida se volvió más íntima 
con su Dios, ese Dios que él veía en su casita, el Dios encarnado: como las intimidades que tienen lugar 
entre un padre bueno y un hijo querido, un niño santo, un jovencito dócil. Y no podremos ciertamente 
descubrir toda la suavidad que gozó S. José conviviendo con Jesús.  
 Dice el himno que habéis cantado: ‘Después de la muerte, los Santos son admitidos a ver a Dios, 
contemplarlo en el cielo y estar con Él’ (Himno Te Joseph celebrent). S. José tuvo esta gracia también 
en esta tierra. Disfrutó por anticipado de la dulzura, el consuelo de entretenerse familiarmente con su 
Dios. Pedir la gracia de amar a Jesús íntimamente; en particular la devoción a la Eucaristía. Con 
cuánto respeto y afecto y admiración Jesús se entretenía con José y José hacía lo mismo en su posición 
respecto a Jesús. Intimidad en las Comuniones, en las Misas, en las Visitas al Santísimo Sacramento” 
(Meditación: p.356-357). 
 
 

La gracia de amar a la Santísima Virgen 
 “Además, pedir la gracia de amar a la Santísima Virgen. Después de Jesús, el que amó más a la 
Santísima Virgen fue S. José. Él era su custodio, como un ángel tutelar. Él era su nutricio y defensor. 
Dios, que había unido estas dos personas, les comunicaba gracias particulares. Y estas dos santas 



personas vivían como en una comunión de trabajo y de oración, en una competencia de virtudes y de 
méritos. Pedir la gracia de la devoción a María. Conocer a María, imitar a María y luego cada vez más 
orar a María” (Meditación: p.357). 
 
 

Protector de los agonizantes y Patrono de la Iglesia 
 “San José además tiene dos oficios particulares: es el protector de los moribundos y patrono de 
la Iglesia universal. En este mes recitar de modo particular la jaculatoria: ‘Oh S. José, padre putativo 
de Jesús y verdadero esposo de María Virgen, orad por nosotros y por los agonizantes de este día’. 
Custodia a los que se mueran en este día o en esta noche. Él, que tuvo la muerte más santa después 
de Jesús y María, nos obtenga la gracia de recibir bien los Sacramentos en el momento de la muerte. 
Y nos obtenga la gracia de prepararnos a una buena muerte con una vida santa. 
 S. José además ha sido elegido como protector de la Iglesia universal. En este mes, desde ahora, 
nos proponemos pedir que S. José proteja al Papa, al Episcopado, al Clero, a los Religiosos, a todos los 
cristianos. Que a todos dé la fortaleza para vivir santamente e imitar a Jesús. Estamos en la Iglesia 
militante: es necesario combatir contra el mal y el pecado. Y así un día mereceremos ser coronados en 
la Iglesia triunfante (Meditación: p.357). 
 
 

Síntesis de las gracias que hay que pedir a S. José en el mes de marzo 
 “He aquí las gracias que hay que pedir especialmente en este mes: 1. Ser dignos cooperadores en 
la redención del mundo. 2. Tender todos los días a la santidad con empeño. 3. La intimidad con Jesús. 
4. La intimidad con María. 5. El amor a los pobres y el amor al trabajo. 6. La gracia de una santa 
muerte. 7. La protección de San José sobre toda la Iglesia.  
 San José, provee tú. San José, encárgate tú: son dos jaculatorias que están bien en nuestros 
labios y ciertamente hay almas que las repiten frecuentemente. 
 Ahora, alegrándonos con S. José de su eminente santidad, cantemos…” (Meditación: p.357-358). 
 
 

Fiesta de San José 1954 
 

Dos propósitos: examen de conciencia y orar unos por otros; crecimiento de la devoción a S. José 
 “Celebrando la fiesta de S. José, cabeza de la S. Familia, debemos siempre cumplir dos cosas: 
 1. Un examen de conciencia: El Superior, si cumple bien su deber, que es el de instruir, guiar y 
santificar; o sea, si es verdaderamente maestro; y todos los hijos y todas las hijas, si cumplen bien su 
parte, o sea si se comportan hacia su superior como se comportaba Jesús con respecto a S. José, con 
respeto y humilde docilidad. Un examen de conciencia, por tanto, para el Primer maestro y un examen 
de conciencia para todos los que estamos aquí reunidos. 
 2. Un propósito verdadero, sentido, no solamente no solamente de reconfirmar nuestra voluntad 
de cumplir los respectivos deberes, sino además de orar y de sostenernos unos a otros con la oración. 
¡Hay tanta necesidad de oración! La casa de Nazaret, bajo la guía de S. José, era verdaderamente casa 
de oración. 
 En la solemnidad de S. José, la Iglesia nos da a leer en el Oficio aquellas bellísimas palabras: 
‘querido por Dios y querido por los hombres’, ‘cuya memoria es una bendición. La memoria de S. José 
a través de los siglos es cada vez más una bendición. El culto a S. José, desde hace tres o cuatro siglos, 
ha tomado un desarrollo verdaderamente consoladorsísimo, tal como lo merece el glorioso Patriarca, 
el glorioso protector de la Iglesia universal. ‘Lo santificó en la fidelidad y en la mansedumbre’ (Sir.45,4). 
S. José es el hombre de la fe, de la fe profunda: en todo veía la Providencia de Dios. Es el hombre de la 
bondad: silencioso, que no se desconcierta delante de las dificultades. 
 Y entonces ‘lo eligió entre toda carne’: el Señor lo ha elegido entre todos los hombres a un oficio 
altísimo: esposo, custodio de la Virgen, padre putativo de Jesucristo, representante en la tierra del 
mismo Padre Celestial. ¡Admirable Santo! él tuvo un oficio excepcional en toda la historia de la 
humanidad” (Fiesta de S. José (19-3-1954): p.445). 
 
 



Dos gracias que hay que pedir a S. José: el amor a María y  
 “Dos gracias pidamos a S. José. Él alcanzó una altísima santidad. Y entre los medios, entre los 
favores que le concedió la Divina Providencia para subir a esta altura, están especialmente estos: la 
intimidad con María, la convivencia con Jesús. 
 1. Pedir a S. José un amor intenso, filial a María. Amar y venerar a la Virgen Santísima como 
él la amaba y la veneraba. 
 Nuestro corazón está hecho para amar. Cuando un alma, una persona se enamora de Jesús y de 
José y particularmente de María, se eleva. Las pasiones no se callarán del todo, pero se amortiguarán. 
¡El amor a María! Bellas son las palabras de S. Luis Grignon de Montfort: ‘El alma que ama a María 
con un amor entrañable, progresa en un mes más que otras almas con el esfuerzo de años pero que 
aman poco a María’. Meditemos estas palabras. Con un amor intenso a María se logra un gran progreso 
en la santidad. Es un progreso que no costa la fatiga que costaría sin este amor. 
 ¿Amamos nosotros a María con ese amor respetuoso, con ese amor hecho de devociones y de 
admiración de S. José? 
 
 2. Pedir a S. José el amor a Jesús. Sí, amar intensamente a Jesús con todo el corazón, sobre 
todas las cosas, como él lo amaba. 
 ¡Cuánto creció el amor a Jesús de San José, ahí en el Portal! El Portal nos presenta siempre a 
San José en el acto de admirar y de rezar al Niño. ¡Cuánto creció el amor a Jesús, cuando tuvo que 
llevárselo para Egipto! ¡Y especialmente en la intimidad de la casa de Nazaret! Imaginemos los 
momentos en que, en la tarde, José suspendía su trabajo y se entretenía en suavísimas y celestiales 
conversaciones con su niño Jesús… Y Jesús le secaba el sudor y le mostraba toda la devoción y la 
obediencia. 
 Suavísimos consuelos tuvo en las conversaciones con María. Verdaderamente cosa grande, cosa 
admirable: ¡Jesús, María, José, en íntima, celestial conversación! ¡Por tantos años! Pedir, por tanto, a 
S. José la gracia de la intimidad con Jesús y con María. 
 Hay algunos que se contentan con pequeños cantos, o con poner algún cuadro, alguna estatua 
en el cuarto. Nuestro amor a Jesús y a María debe ser un amor sentido, profundo, y debe generar el 
recurso habitual y la invocación frecuente en el curso del día. Que no sea una cosa que se reserva al 
momento en que se va a la iglesia. Que se sienta continuamente la presencia de Jesús; que se trabaje 
bajo el ojo de María, que se confíe en las penas; que se pidan las luces para el estudio y la gracia de 
entender. Ofrecer siempre, continuamente podemos decir, en cuanto es posible, nuestras acciones: de 
manera que no nos sentimos solos, sino que durante el día podemos sentir a María que nos asiste, que 
nos protege, que extiende su mano benéfica sobre nosotros. Y sentimos a Jesús que nos inspira, que 
está en nuestra alma: nosotros con Él y Él con nosotros. 
 En este día pedir intensamente: amor a Jesús y amor a María. Pedir estos dos amores por la 
intercesión de S. José” (Fiesta de S. José: p.446-447). 
 
 

Coronita de San José 
 

“1. San José, fiel colaborador en nuestra redención, ten compasión de esta pobre humanidad 
envuelta aún en tantos errores, vicios y supersticiones. Tú fuiste un instrumento dócil en las manos 
del Padre celestial a la hora de disponer todo lo necesario para el nacimiento, la infancia de Jesús y la 
preparación de la víctima, del sacerdote y del Maestro divino en beneficio de los hombres. Tú, siempre 
fiel a la voluntad de Dios, obtennos un celo auténtico en la búsqueda y formación de las vocaciones. 
Para nosotros mismos te pedimos una generosa y constante correspondencia al precioso don de la 
llamada divina.  

San José, ruega por nosotros. 
 

2. San José, modelo de toda virtud, consíguenos la gracia de tu misma vida interior. Tú, 
amando y trabajando en silencio, cumpliendo fielmente con todos los deberes religiosos y sociales y 
sometiéndote con absoluta docilidad a la voluntad de Dios, alcanzaste una sublime santidad ygloria. 



Consíguenos aumento de fe, esperanza y caridad, mayor infusión de las virtudes cardinales, y 
abundancia de los dones del Espíritu Santo. 

San José, ruega por nosotros. 
 

3. San José, te veneramos como modelo de los trabajadores, amigo de los pobres, consolador de 
los emigrantes y de todos los que sufren, santo  de la Providencia. Fuiste en la tierra el representante 
visible de la bondad y solicitud universal del Padre celestial. Fuiste el artesano de Nazaret y maestro 
de trabajo del Hijo de Dios, que se hizo humilde obrero por nuestro amor. Socorre con tu intercesión a 
cuantos consuman sus fuerzas en el trabajo intelectual, moral y material. Obtén a todas las naciones 
una legislación que se inspire en el evangelio, en el amor cristiano y en una organización según la 
justicia y la paz.  

San José, ruega por nosotros. 
 

4. San José, padre adoptivo de Jesús, bendigo al Señor por la comunicación profunda que 
tuviste con él durante su infancia y juventud en Belén, en Egipto, en Nazaret. Tú le amaste 
paternalmente y él correspondía filialmente a tu amor. Tu fe te movía a adorar le como Hijo de Dios 
encarnado, mientras él te obedecía, ayudaba y escuchaba. Mantenías con él gratas conversaciones, 
compartiendo trabajo, grandes penas y dulcísimas consolaciones. Obtenme la gracia de nunca ofender 
y perder a Jesús por el pecado. Ruega por mí para que reciba dignamente los sacramentos de la 
eucaristía y la reconciliación, alcanzando así aquí en la tierra una gran intimidad y un amor tierno y 
fuerte a Jesús, para poseerle por siempre en el cielo.  

San José, ruega por nosotros. 
 

5. San José, esposo purísimo de María, humildemente te pedimos nos alcances una verdadera 
devoción a nuestra tierna madre, maestra y reina. Quiso Dios asociar tu misión a la de María. Con ella 
compartiste penas y alegrías; juntos, con una sola mente y un solo corazón, emulabais en el trabajo, 
en la virtud y en merecimientos. San José, intercede por los padres y madres de familia. Obtennos la 
gracia de conocer, imitar, amar e invocar siempre a la santísima virgen María. Atrae a todos a su 
corazón de madre.  

San José, ruega por nosotros. 
 

6. San José, protector de los agonizantes, te pedimos por todos los moribundos, y te suplicamos 
nos asistas en la hora de nuestra muerte. Con la santidad de tu vida, mereciste un tránsito feliz con la 
inefable consolación de verte asistido por Jesús y María. Líbranos de la muerte improvisa; concédenos 
la gracia de imitarte en esta vida, de liberar el corazón de todo lo mundano y de atesorar cada día 
méritos hasta el momento de la muerte. Haz que podamos recibir entonces debidamente los 
sacramentos de los enfermos e inspíranos con María sentimientos de fe, esperanza, caridad y dolor de 
nuestros pecados, para que espiremos en la paz del Señor.  

San José, ruega por nosotros. 
 

7. San José, protector de la Iglesia universal, mira con bondad al papa, a los obispos, sacerdotes 
y diáconos, a los religiosos y a todos los cris tianos; ruega para que todos seamos santos. La Iglesia es 
fruto de la sangre de Jesús, tu hijo adoptivo. Te pedimos por su expansión, libertad y fortalecimiento. 
Defiéndela de los errores, del mal y de las fuerzas del infierno, como un día salvaste de las manos de 
Herodes la vida amenazada de Jesús. Que se cumpla su anhelo: «un solo rebaño y un solo pastor».  

San José, ruega por nosotros” (Febrero 1953) (https://docplayer.es/25099040-Santiago-alberione-
opera-omnia-oraciones.html). 
 
 

Oración para obtener la pureza 
 

“Jesús, María y José, tres lirios purísimos, me encomiendo y confío enteramente a vosotros: 
mente, corazón y cuerpo. Guardadme y defendedme siempre en todo momento de todo pecado de 
pensamientos, sentimientos, palabras y obras. 



Que mi mente se eleve a los bienes del cielo, mi corazón ame siempre más al Señor y evite yo 
toda ocasión de mal. Tenedme estrechado a vosotros, para que yo guarde mis sentidos internos y 
externos y así llegue a unirme en el cielo a la multitud bienaventurada de los vírgenes. Así sea” (22-2-
1954) (https://docplayer.es/25099040-Santiago-alberione-opera-omnia-oraciones.html). 
 
 

SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ DE BALAGUER (+1975) 
 
- Sacerdote español, devotísimo de San José, fundador del Opus Dei. 
 
Cuidados paternales de San José; el mejor maestro de vida de oración y afán apostólico; ir a José; José 
se dio por entero a Jesús, le dio más que los Magos 

“Y un último pensamiento para ese varón justo, Nuestro Padre y Señor San José, que, en la 
escena de la Epifanía, ha pasado, como suele, inadvertido. Yo lo adivino recogido en contemplación, 
protegiendo con amor al Hijo de Dios que, hecho hombre, le ha sido confiado a sus cuidados paternales. 
Con la maravillosa delicadeza del que no vive para sí mismo, el Santo Patriarca se prodiga en un 
servicio tan silencioso como eficaz. 

Hemos hablado hoy de vida de oración y de afán apostólico. ¿Qué mejor maestro que San José? 
Si queréis un consejo que repito incansablemente desde hace muchos años, Ite ad Ioseph, acudid a San 
José (Gen.41,55): él os enseñará caminos concretos y modos humanos y divinos de acercarnos a Jesús. 
Y pronto os atreveréis, como él hizo, a llevar en brazos, a besar, a vestir, a cuidar a este Niño Dios que 
nos ha nacido. Con el homenaje de su veneración, los Magos ofrecieron a Jesús oro, incienso y mirra; 
José le dio, por entero, su corazón joven y enamorado” (Homilía En la Epifanía del Señor, 6-I-1956, en Es 
Cristo que pasa, n.38). 
 
 

Homilía ‘En el taller de José’ (19-Marzo-1963) 
(en Es Cristo que pasa, Rialp, Madrid 1973, nn.39-56) 

 
Protector de la Iglesia; maestro de vida interior 

“39. La Iglesia entera reconoce en San José a su protector y patrono. A lo largo de los siglos se 
ha hablado de él, subrayando diversos aspectos de su vida, continuamente fiel a la misión que Dios le 
había confiado. Por eso, desde hace muchos años, me gusta invocarle con un título entrañable: Nuestro 
Padre y Señor. 

San José es realmente Padre y Señor, que protege y acompaña en su camino terreno a quienes 
le veneran, como protegió y acompañó a Jesús mientras crecía y se hacía hombre. Tratándole se 
descubre que el Santo Patriarca es, además, Maestro de vida interior: porque nos enseña a conocer a 
Jesús, a convivir con El, a sabernos parte de la familia de Dios. San José nos da esas lecciones siendo, 
como fue, un hombre corriente, un padre de familia, un trabajador que se ganaba la vida con el esfuerzo 
de sus manos. Y ese hecho tiene también, para nosotros, un significado que es motivo de reflexión y de 
alegría. 

Al celebrar hoy su fiesta, quiero evocar su figura, trayendo a la memoria lo que de él nos dice 
el Evangelio, para poder así descubrir mejor lo que, a través de la vida sencilla del Esposo de Santa 
María, nos transmite Dios. 
 
 

La figura de San José en el Evangelio: descendiente de David; artesano; gran personalidad 
40. Tanto San Mateo como San Lucas nos hablan de San José como de un varón que descendía 

de una estirpe ilustre: la de David y Salomón, reyes de Israel. Los detalles de esta ascendencia son 
históricamente algo confusos: no sabemos cuál de las dos genealogías, que traen los evangelistas, 
corresponde a María –Madre de Jesús según la carne– y cuál a San José, que era su padre según la 
ley judía. Ni sabemos si la ciudad natal de San José fue Belén, a donde se dirigió a empadronarse, o 
Nazaret, donde vivía y trabajaba. 



Sabemos, en cambio, que no era una persona rica: era un trabajador, como millones de otros 
hombres en todo el mundo; ejercía el oficio fatigoso y humilde que Dios había escogido para sí, al tomar 
nuestra carne y al querer vivir treinta años como uno más entre nosotros. 

La Sagrada Escritura dice que José era artesano. Varios Padres añaden que fue carpintero. 
San Justino, hablando de la vida de trabajo de Jesús, afirma que hacía arados y yugos (Diálogo: 88,2,8: 
PG 6, 687); quizá, basándose en esas palabras, San Isidoro de Sevilla concluye que José era herrero. 
En todo caso, un obrero que trabajaba en servicio de sus conciudadanos, que tenía una habilidad 
manual, fruto de años de esfuerzo y de sudor. 

De las narraciones evangélicas se desprende la gran personalidad humana de José: en ningún 
momento se nos aparece como un hombre apocado o asustado ante la vida; al contrario, sabe enfrentarse 
con los problemas, salir adelante en las situaciones difíciles, asumir con responsabilidad e iniciativa 
las tareas que se le encomiendan. 
 
 

Virginidad de San José 
No estoy de acuerdo con la forma clásica de representar a San José como un hombre anciano, 

aunque se haya hecho con la buena intención de destacar la perpetua virginidad de María. Yo me lo 
imagino joven, fuerte, quizá con algunos años más que Nuestra Señora, pero en la plenitud de la edad 
y de la energía humana. 

Para vivir la virtud de la castidad, no hay que esperar a ser viejo o a carecer de vigor. La pureza 
nace del amor y, para el amor limpio, no son obstáculos la robustez y la alegría de la juventud. Joven 
era el corazón y el cuerpo de San José cuando contrajo matrimonio con María, cuando supo del misterio 
de su Maternidad divina, cuando vivió junto a Ella respetando la integridad que Dios quería legar al 
mundo, como una señal más de su venida entre las criaturas. Quien no sea capaz de entender un amor 
así, sabe muy poco de lo que es el verdadero amor, y desconoce por entero el sentido cristiano de la 
castidad. 

 
 

Artesano; “Dios añadirá”; Dios confió en él; significado de “justo” 
Era José, decíamos, un artesano de Galilea, un hombre como tantos otros. Y ¿qué puede esperar 

de la vida un habitante de una aldea perdida, como era Nazaret? Sólo trabajo, todos los días, siempre 
con el mismo esfuerzo. Y, al acabar la jornada, una casa pobre y pequeña, para reponer las fuerzas y 
recomenzar al día siguiente la tarea. 

Pero el nombre de José significa, en hebreo, Dios añadirá. Dios añade, a la vida santa de los 
que cumplen su voluntad, dimensiones insospechadas: lo importante, lo que da su valor a todo, lo 
divino. Dios, a la vida humilde y santa de José, añadió –si se me permite hablar así– la vida de la 
Virgen María y la de Jesús, Señor Nuestro. Dios no se deja nunca ganar en generosidad. José podía 
hacer suyas las palabras que pronunció Santa María, su esposa: Quia fecit mihi magna qui potens est, 
ha hecho en mi cosas grandes Aquel que es todopoderoso, quia respexit humilitatem, porque se fijó en 
mi pequeñez (Lc.1,48-49). 

José era efectivamente un hombre corriente, en el que Dios se confió para obrar cosas grandes. 
Supo vivir, tal y como el Señor quería, todos y cada uno de los acontecimientos que compusieron su 
vida. Por eso, la Escritura Santa alaba a José, afirmando que era justo (Mt.1,19). Y, en el lenguaje 
hebreo, justo quiere decir piadoso, servidor irreprochable de Dios, cumplidor de la voluntad divina 
(Gen.7,1; 18,23-32; Ez.18,5ss; Prov.12,10); otras veces significa bueno y caritativo con el prójimo (Tob.7,5; 
9,9). En una palabra, el justo es el que ama a Dios y demuestra ese amor, cumpliendo sus 
mandamientos y orientando toda su vida en servicio de sus hermanos, los demás hombres. 
 
 

La fe, el amor y la esperanza de José; vida difícil; fidelidad de José 
41. No está la justicia en la mera sumisión a una regla: la rectitud debe nacer de dentro, debe 

ser honda, vital, porque el justo vive de la fe (Hab.2,4). Vivir de la fe: esas palabras que fueron luego 
tantas veces tema de meditación para el apóstol Pablo, se ven realizadas con creces en San José. Su 
cumplimiento de la voluntad de Dios no es rutinario ni formalista, sino espontáneo y profundo. La ley 
que vivía todo judío practicante no fue para él un simple código ni una recopilación fría de preceptos, 



sino expresión de la voluntad de Dios vivo. Por eso supo reconocer la voz del Señor cuando se le 
manifestó inesperada, sorprendente. 

Porque la historia del Santo Patriarca fue una vida sencilla, pero no una vida fácil. Después 
de momentos angustiosos, sabe que el Hijo de María ha sido concebido por obra del Espíritu Santo. Y 
ese Niño, Hijo de Dios, descendiente de David según la carne, nace en una cueva. Ángeles celebran su 
nacimiento y personalidades de tierras lejanas vienen a adorarle, pero el Rey de Judea desea su muerte 
y se hace necesario huir. El hijo de Dios es, en la apariencia, un niño indefenso, que vivirá en Egipto. 
 

42. Al narrar estas escenas en su Evangelio, San Mateo pone constantemente de relieve la 
fidelidad de José, que cumple los mandatos de Dios sin vacilaciones, aunque a veces el sentido de esos 
mandatos le pudiera parecer oscuro o se le ocultara su conexión con el resto de los planes divinos. 

En muchas ocasiones los Padres de la Iglesia y los autores espirituales hacen resaltar esta 
firmeza de la fe de San José. Refiriéndose a las palabras del Ángel que le ordena huir de Herodes y 
refugiarse en Egipto (Mt.2,13), el Crisóstomo comenta: Al oír esto, José no se escandalizó ni dijo: eso 
parece un enigma. Tú mismo hacías saber no ha mucho que El salvaría a su pueblo, y ahora no es 
capaz ni de salvarse a sí mismo, sino que tenemos necesidad de huir, de emprender un viaje y sufrir 
un largo desplazamiento: eso es contrario a tu promesa. José no discurre de este modo, porque es un 
varón fiel. Tampoco pregunta por el tiempo de la vuelta, a pesar de que el Ángel lo había dejado 
indeterminado, puesto que le había dicho: está allí –en Egipto– hasta que yo te diga. Sin embargo, no 
por eso se crea dificultades, sino que obedece y cree y soporta todas las pruebas alegremente (In Mt. 8,3: 
PG 57, 85). 

La fe de José no vacila, su obediencia es siempre estricta y rápida. Para comprender mejor esta 
lección que nos da aquí el Santo Patriarca, es bueno que consideremos que su fe es activa, y que su 
docilidad no presenta la actitud de la obediencia de quien se deja arrastrar por los acontecimientos. 
Porque la fe cristiana es lo más opuesto al conformismo, o a la falta de actividad y de energía interiores. 

José se abandonó sin reservas en las manos de Dios, pero nunca rehusó reflexionar sobre los 
acontecimientos, y así pudo alcanzar del Señor ese grado de inteligencia de las obras de Dios, que es la 
verdadera sabiduría. De este modo, aprendió poco a poco que los designios sobrenaturales tienen una 
coherencia divina, que está a veces en contradicción con los planes humanos. 

En las diversas circunstancias de su vida, el Patriarca no renuncia a pensar, ni hace dejación 
de su responsabilidad. Al contrario: coloca al servicio de la fe toda su experiencia humana. Cuando 
vuelve de Egipto oyendo que Arquelao reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes, temió ir allá 
(Mt.2,22). Ha aprendido a moverse dentro del plan divino y, como confirmación de que efectivamente 
Dios quiere eso que él entrevé, recibe la indicación de retirarse a Galilea. 

Así fue la fe de San José: plena, confiada, íntegra, manifestada en una entrega eficaz a la 
voluntad de Dios, en una obediencia inteligente. Y, con la fe, la caridad, el amor. Su fe se funde con el 
Amor: con el amor de Dios que estaba cumpliendo las promesas hechas a Abraham, a Jacob, a Moisés; 
con el cariño de esposo hacia María, y con el cariño de padre hacia Jesús. Fe y amor en la esperanza 
de la gran misión que Dios, sirviéndose también de él –un carpintero de Galilea–, estaba iniciando en 
el mundo: le redención de los hombres. 

 
43. Fe, amor, esperanza: estos son los ejes de la vida de San José y los de toda vida cristiana. 

La entrega de San José aparece tejida de ese entrecruzarse de amor fiel, de fe amorosa, de esperanza 
confiada. Su fiesta es, por eso, un buen momento para que todos renovemos nuestra entrega a la 
vocación de cristianos, que a cada uno de nosotros ha concedido el Señor. 

Cuando se desea sinceramente vivir de fe, de amor y de esperanza, la renovación de la entrega 
no es volver a tomar algo que estaba en desuso. Cuando hay fe, amor y esperanza, renovarse es –a 
pesar de los errores personales, de las caídas, de las debilidades– mantenerse en las manos de Dios: 
confirmar un camino de fidelidad. Renovar la entrega es renovar, repito, la fidelidad a lo que el Señor 
quiere de nosotros: amar con obras… 

Eso nos enseña la vida de San José: sencilla, normal y ordinaria, hecha de años de trabajo 
siempre igual, de días humanamente monótonos, que se suceden los unos a los otros. Lo he pensado 
muchas veces, al meditar sobre la figura de San José, y ésta es una de las razones que hace que sienta 
por él una devoción especial… 



Cuando en su discurso de clausura de la primera sesión del concilio Vaticano II, el pasado 8 de 
diciembre, el Santo Padre Juan XXIII anunció que en el canon de la misa se haría mención del nombre 
de San José… (así) se proclama el inmenso valor sobrenatural de la vida de San José, el valor de una 
vida sencilla de trabajo cara a Dios, en total cumplimiento de la divina voluntad… 
 
 

Para servir, servir 
50. Para comportarse así, para santificar la profesión, hace falta ante todo trabajar bien, con 

seriedad humana y sobrenatural… 
San José no es el hombre de las soluciones fáciles y milagreras, sino el hombre de la 

perseverancia, del esfuerzo y –cuando hace falta– del ingenio. El cristiano sabe que Dios hace milagros: 
que los realizó hace siglos, que los continuó haciendo después y que los sigue haciendo ahora, porque 
non est abbreviata manus Domini (Is.59,1), no ha disminuido el poder de Dios. 

Pero los milagros son una manifestación de la omnipotencia salvadora de Dios, y no un 
expediente para resolver las consecuencias de la ineptitud o para facilitar nuestra comodidad. El 
milagro que os pide el Señor es la perseverancia en vuestra vocación cristiana y divina, la santificación 
del trabajo de cada día… 

Por eso, como lema para vuestro trabajo, os puedo indicar éste: para servir, servir. Porque, en 
primer lugar, para realizar las cosas, hay que saber terminarlas. No creo en la rectitud de intención 
de quien no se esfuerza en lograr la competencia necesaria, con el fin de cumplir debidamente las 
tareas que tiene encomendadas. No basta querer hacer el bien, sino que hay que saber hacerlo. Y, si 
realmente queremos, ese deseo se traducirá en el empeño por poner los medios adecuados para dejar 
las cosas acabadas, con humana perfección. 

 
51. Pero también ese servir humano, esa capacidad que podríamos llamar técnica, ese saber 

realizar el propio oficio, ha de estar informado por un rasgo que fue fundamental en el trabajo de San 
José y debería ser fundamental en todo cristiano: el espíritu de servicio, el deseo de trabajar para 
contribuir al bien de los demás hombres. El trabajo de José no fue una labor que mirase hacia la 
autoafirmación, aunque la dedicación a una vida operativa haya forjado en él una personalidad 
madura, bien dibujada. El Patriarca trabajaba con la conciencia de cumplir la voluntad de Dios, 
pensando en el bien de los suyos, Jesús y María, y teniendo presente el bien de todos los habitantes de 
la pequeña Nazaret. 

En Nazaret, José sería uno de los pocos artesanos, si es que no era el único. Carpintero, 
posiblemente. Pero, como suele suceder en los pueblos pequeños, también sería capaz de hacer otras 
cosas: poner de nuevo en marcha el molino, que no funcionaba, o arreglar antes del invierno las grietas 
de un techo. José sacaba de apuros a muchos, sin duda, con un trabajo bien acabado. Era su labor 
profesional una ocupación orientada hacia el servicio, para hacer agradable la vida a las demás 
familias de la aldea, y acompañada de una sonrisa, de una palabra amable, de un comentario dicho 
como de pasada, pero que devuelve la fe y la alegría a quien está a punto de perderlas. 

52. A veces, cuando se tratara de personas más pobres que él, José trabajaría aceptando algo 
de poco valor, que dejara a la otra persona con la satisfacción de pensar que había pagado. 
Normalmente José cobraría lo que fuera razonable, ni más ni menos. Sabría exigir lo que, en justicia, 
le era debido, ya que la fidelidad a Dios no puede suponer la renuncia a derechos que en realidad son 
deberes: San José tenía que exigir lo justo, porque con la recompensa de ese trabajo debía sostener a la 
Familia que Dios le había encomendado… 
 
 

El trato de José con Jesús 
54. Desde hace tiempo me gusta recitar una conmovedora invocación a San José, que la Iglesia 

misma nos propone, entre las oraciones preparatorias de la misa: José, varón bienaventurado y feliz, 
al que fue concedido ver y oír al Dios, a quien muchos reyes quisieron ver y oír, y no oyeron ni vieron. Y 
no sólo verle y oírle, sino llevarlo en brazos, besarlo, vestirlo y custodiarlo: ruega por nosotros. Esta 
oración nos servirá para entrar en el último tema que voy a tocar hoy: el trato entrañable de José con 
Jesús. 



Para San José, la vida de Jesús fue un continuo descubrimiento de la propia vocación. 
Recordábamos antes aquellos primeros años llenos de circunstancias en aparente contraste: 
glorificación y huida, majestuosidad de los Magos y pobreza del portal, canto de los Ángeles y silencio 
de los hombres. Cuando llega el momento de presentar al Niño en el Templo, José, que lleva la ofrenda 
modesta de un par de tórtolas, ve cómo Simeón y Ana proclaman que Jesús es el Mesías. Su padre y 
su madre escuchaban con admiración (Lc.2,33), dice San Lucas. Más tarde, cuando el Niño se queda 
en el Templo sin que María y José lo sepan, al encontrarlo de nuevo después de tres días de búsqueda, 
el mismo evangelista narra que se maravillaron (Lc.2,48). 

José se sorprende, José se admira. Dios le va revelando sus designios y él se esfuerza por 
entenderlos. Como toda alma que quiera seguir de cerca a Jesús, descubre en seguida que no es posible 
andar con paso cansino, que no cabe la rutina. Porque Dios no se conforma con la estabilidad en un 
nivel conseguido, con el descanso en lo que ya se tiene. Dios exige continuamente más, y sus caminos 
no son nuestros humanos caminos. San José, como ningún hombre antes o después de él, ha aprendido 
de Jesús a estar atento para reconocer las maravillas de Dios, a tener el alma y el corazón abiertos. 

 
55. Pero si José ha aprendido de Jesús a vivir de un modo divino, me atrevería a decir que, en 

lo humano, ha enseñado muchas cosas al Hijo de Dios. Hay algo que no me acaba de gustar en el título 
de padre putativo, con el que a veces se designa a José, porque tiene el peligro de hacer pensar que las 
relaciones entre José y Jesús eran frías y exteriores. Ciertamente nuestra fe nos dice que no era padre 
según la carne, pero no es ésa la única paternidad. 

A José –leemos en un sermón de San Agustín– no sólo se le debe el nombre de padre, sino que 
se le debe más que a otro alguno. Y luego añade: ¿cómo era padre? Tanto más profundamente padre, 
cuanto más casta fue su paternidad. Algunos pensaban que era padre de Nuestro Señor Jesucristo, de 
la misma forma que son padres los demás, que engendran según la carne, y no sólo reciben a sus hijos 
como fruto de su afecto espiritual. Por eso dice San Lucas: se pensaba que era padre de Jesús. ¿Por qué 
dice sólo se pensaba? Porque el pensamiento y el juicio humanos se refieren a lo que suele suceder 
entre los hombres. Y el Señor no nació del germen de José. Sin embargo, a la piedad y a la caridad de 
José, le nació un hijo de la Virgen María, que era Hijo de Dios (S. Agustín, Sermo 51, 20 (PL 38, 351). 

José amó a Jesús como un padre ama a su hijo, le trató dándole todo lo mejor que tenía. José, 
cuidando de aquel Niño, como le había sido ordenado, hizo de Jesús un artesano: le transmitió su oficio. 
Por eso los vecinos de Nazaret hablarán de Jesús, llamándole indistintamente faber y fabri filius 
(Mc.6,33; Mt.13,55): artesano e hijo del artesano. Jesús trabajó en el taller de José y junto a José. 
¿Cómo sería José, cómo habría obrado en él la gracia, para ser capaz de llevar a cabo la tarea de sacar 
adelante en lo humano al Hijo de Dios? 

Porque Jesús debía parecerse a José: en el modo de trabajar, en rasgos de su carácter, en la 
manera de hablar. En el realismo de Jesús, en su espíritu de observación, en su modo de sentarse a la 
mesa y de partir el pan, en su gusto por exponer la doctrina de una manera concreta, tomando ejemplo 
de las cosas de la vida ordinaria, se refleja lo que ha sido la infancia y la juventud de Jesús y, por tanto, 
su trato con José. 

No es posible desconocer la sublimidad del misterio. Ese Jesús que es hombre, que habla con 
el acento de una región determinada de Israel, que se parece a un artesano llamado José, ése es el Hijo 
de Dios. Y ¿quién puede enseñar algo a Dios? Pero es realmente hombre, y vive normalmente: primero 
como niño, luego como muchacho, que ayuda en el taller de José; finalmente como un hombre maduro, 
en la plenitud de su edad. Jesús crecía en sabiduría, en edad y en gracia delante de Dios y de los 
hombres (Lc.2,52). 

 
 

Maestro de vida interior; tratar a José y encontraremos a Jesús y María 
56. José ha sido, en lo humano, maestro de Jesús; le ha tratado diariamente, con cariño 

delicado, y ha cuidado de El con abnegación alegre. ¿No será ésta una buena razón para que 
consideremos a este varón justo, a este Santo Patriarca en quien culmina la fe de la Antigua Alianza, 
como Maestro de vida interior? La vida interior no es otra cosa que el trato asiduo e íntimo con Cristo, 
para identificarnos con El. Y José sabrá decirnos muchas cosas sobre Jesús. Por eso, no dejéis nunca 



su devoción, ite ad Ioseph, como ha dicho la tradición cristiana con una frase tomada del Antiguo 
Testamento (Gen.41,55). 

Maestro de vida interior, trabajador empeñado en su tarea, servidor fiel de Dios en relación 
continua con Jesús: éste es José. Ite ad Ioseph. Con San José, el cristiano aprende lo que es ser de Dios 
y estar plenamente entre los hombres, santificando el mundo. Tratad a José y encontraréis a Jesús. 
Tratad a José y encontraréis a María, que llenó siempre de paz el amable taller de Nazaret” (Es Cristo 
que pasa, nn.39-56). 
 
 

Jesús cuidado por María y José; cuánto se preocuparían por Él y aprenderían de Él; nadie conoce mejor 
los sentimientos de Jesús; los dos son el camino mejor y único para llegar la Salvador 

“Madre de la Iglesia 
Me gusta volver con la imaginación a aquellos años en los que Jesús permaneció junto a su 

Madre, que abarcan casi toda la vida de Nuestro Señor en este mundo. Verle pequeño, cuando María 
lo cuida y lo besa y lo entretiene. Verle crecer, ante los ojos enamorados de su Madre y de José, su padre 
en la tierra. Con cuánta ternura y con cuánta delicadeza María y el Santo Patriarca se preocuparían 
de Jesús durante su infancia y, en silencio, aprenderían mucho y constantemente de El. Sus almas se 
irían haciendo al alma de aquel Hijo, Hombre y Dios. Por eso la Madre -y, después de Ella, José- conoce 
como nadie los sentimientos del Corazón de Cristo, y los dos son el camino mejor, afirmaría que el 
único, para llegar al Salvador…” (Amigos de Dios n.281). 
 
 

Acudir a San José 
“San José, padre de Cristo, es también tu Padre y tu Señor. -Acude a él” (Camino, n. 559). 

 
Maestro de vida interior 

“Nuestro Padre y Señor san José es maestro de la vida interior. -Ponte bajo su patrocinio y 
sentirás la eficacia de su poder” (Camino, n.560). 
 

“De San José dice santa Teresa, en el libro de su vida: ‘Quien no hallare maestro que le enseñe 
oración, tome este glorioso santo por maestro, y no errará en el camino’. -El consejo viene de alma 
experimentada. Síguelo” (Camino, n.561). 

 
“Quiere mucho a San José, quiérele con toda tu alma, porque es la persona que, con Jesús, más 

ha amado a Santa María y el que más ha tratado a Dios: el que más le ha amado, después de nuestra 
Madre. Se merece tu cariño, y te conviene tratarle, porque es Maestro de vida interior, y puede mucho 
ante el Señor y ante la Madre de Dios” (Forja, n.554). 
 
 

Virginidad de San José 
“San José debía de ser joven cuando se casó con la Virgen Santísima, una mujer entonces recién 

salida de la adolescencia. Siendo joven, era puro, limpio, castísimo. Y lo era, justamente, por el amor. 
Sólo llenando de amor el corazón podemos tener la seguridad de que no se encabritará ni se desviará, 
sino que permanecerá fiel al amor purísimo de Dios” (De la familia de José, notas de la predicación, 19-3-
1971: AGP, biblioteca, P09, pp. 133-141, p.134). 
 
 

La Eucaristía y San José 
“…Entonces, como señal de agradecimiento, hice poner una cadenilla en la llave del sagrario, 

con una medallita de san José en la que, por detrás, está escrito: ite ad Ioseph! De modo que san José 
es verdaderamente nuestro Padre y Señor, porque nos ha dado el pan —el pan eucarístico— como un 
padre de familia bueno. ¿No he dicho antes que nosotros pertenecemos a su familia?” (De la familia de 
José, notas de la predicación, 19-III-1971 (AGP, biblioteca, P09, p. 137). 
 
 

La angustia de San José; el silencio de María; San José se acomoda a los planes divinos 



“Una familia compuesta por un hombre joven, recto, trabajador, recio; y una mujer, casi una 
niña que, con su desposorio lleno de un amor limpio, encuentran en sus vidas el fruto del amor de Dios 
a los hombres. Ella pasa por la humildad de no decir nada: ¡qué lección para todos, que estamos siempre 
dispuestos a entonar nuestras hazañas! Él se mueve con la delicadeza de un hombre recto —¡el 
momento sería muy duro cuando conoció que su mujer, santa, estaba de buena esperanza!—, y como 
no desea manchar la reputación de aquella criatura se calla, mientras piensa cómo arreglar las cosas 
hasta que llega la luz de Dios, que indudablemente pediría desde el primer momento, y se acomoda sin 
vacilar a los planes del Cielo” (Apuntes de su oración personal ante la Virgen de Guadalupe, 21-V-1970, citado 
en J. Echevarría, Carta, 1-XII-1996 (AGP, biblioteca, P17, vol. 4, pp. 230-231). 
 
 

La Eucaristía y San José 
«Durante aquel viaje, nuestro Fundador empezó a hablar de la presencia misteriosa —

"inefable", decía— de María y José junto a los sagrarios de todo el mundo. Lo argumentaba así: si la 
Santísima Virgen no se separó nunca de su Hijo, es lógico que continúe a su lado también cuando el 
Señor decide quedarse en esta "cárcel de amor" que es el tabernáculo: para adorarle, amarle, rezar por 
nosotros. Y aplicaba a san José la misma idea: estuvo siempre junto a Jesús y junto a su Esposa; tuvo 
la suerte de morir acompañado por ellos, ¡qué muerte tan maravillosa! (…) En definitiva, nuestro Padre 
metía a san José en todo” (Álvaro del Portillo, Entrevista sobre el Fundador del Opus Dei, Rialp, Madrid 1993, 
p.161. Recuerdo de lo dicho por San Josemaría durante un viaje por Suramérica en 1974). 
 
 

BEATA MARÍA ROMERO MENESES, FMA (+1977) 
 
- Hija de María Auxiliadora nicaragüense que vivió la mayor parte de su vida en Costa Rica, gran 
mística, que realizó al mismo tiempo una insigne labor social.  
 

“Te adoramos, Jesús Eucaristía, con el Corazón Inmaculado de María; y en Ti profesamos 
nuestra Fe, con el Casto Corazón de José”. 
 
 

SIERVO DE DIOS FRANK DUFF (+1980) 
 
- Laico irlandés, fundador de la Legión de María, organización laica que cumplió este año 100 años y 
se encuentra presente en casi todas las diócesis del mundo; entre otras cosas ha dado un aporte 
inmenso a la evangelización de Asia y África. 
 

“En las oraciones de la Legión el nombre de San José sigue a las invocaciones de los corazones 
de Jesús y de María, pues en la corte celestial él ocupa el lugar más alto después de Ellos. Fue cabeza 
de la Sagrada Familia,- y desempeñó para con Jesús y María un cometido especialísimo, y de primera 
categoría. El más grande de los santos, ejerce ahora el mismo oficio, ni más ni menos, con relación al 
Cuerpo místico de Jesús y con relación a la Madre de este cuerpo místico. Ampara la vida y el desarrollo 
de la Iglesia, y por consiguiente de la Legión. Su solicitud no falla, es vital, animada como está por su 
preocupación paternal; en influencia solo le aventaja la maternidad espiritual de María, y así lo ha de 
reconocer la Legión. Para que su amor despliegue toda su fuerza en nosotros, tenemos que abrirnos 
del todo a él, y amarle con un amor semejante al que él nos tiene. Jesús y María le fueron siempre 
atentos y agradecidos por cuanto hizo por Ellos; de igual modo han de serle atentos constantemente 
los legionarios…”. 
 
Cita del Cardenal León José Suenens 

 “No podemos separar la vida histórica de Jesús de su vida mística, perpetuada en la Iglesia. 
No sin razón han proclamado los papas a San José protector de la Iglesia. Entre las vicisitudes de los 
tiempos y de las costumbres, su oficio ha continuado siempre siendo el mismo. Como protector de la 
Iglesia de Cristo, no hace otra cosa que continuar desempeñando la misión que tuvo en la tierra. Desde 



los días de Nazaret la familia de Dios ha crecido y se ha esparcido hasta los confines del orbe. El 
corazón de José se ha ensanchado en proporción a su nueva paternidad, la cual prolonga y supera la 
paternidad prometida por Dios a Abrahán, padre de una innumerable descendencia. En su trato con 
nosotros, Dios no cambia; no hay arrepentimientos, no varía su plan arbitrariamente. Todo es uno, 
ordenado, consistente y continuo. José, padre nutricio de Jesús, es también padre nutricio de los 
hermanos de Jesús, esposo de María, que dio a luz a Jesús, permanece unido a Ella de un modo 
misterioso, mientras continúa en el mundo el nacimiento místico de la Iglesia. Por eso, el legionario de 
María, que trabaja por extender en la tierra el Reino de Dios -la Iglesia-, reclama con razón la 
protección especial de aquel que fue jefe de la Iglesia recién nacida, que eso fue la Sagrada Familia” 
(Manual de la Legión de María, 24, 1). 
 
 

SAN ÓSCAR ARNULFO ROMERO GALDÁMEZ (+1980) 
 
- Arzobispo mártir de San Salvador que fue asesinado mientras celebraba la S. Misa, primer Santo 
centroamericano, gran devoto de la Virgen también. 
 
Celebración de San José en Adviento; relación única de San José con los dos protagonistas de la 
Redención: Cristo y María 
 “(…). Que todos, católicos de Quezaltepeque, han tenido la feliz ocurrencia de celebrar el día 
de San José en las cercanías de la Navidad. Sabemos que en la Iglesia Universal se celebra el 19 de 
marzo, pero aquí, Quezaltepeque, destacándolo del año, lo coloca cerquita de la cuna del niño Jesús el 
día de su patrón San José. Coincide esta idea con una idea grandiosa que tuvo el Papa Pío IX, el siglo 
pasado, 1870, que escogió precisamente el mes de diciembre, el 8 de diciembre para proclamar el 
patrocinio de San José, quiere decir, poner bajo el cuidado de San José a la Iglesia Universal. Estamos, 
pues, como celebrando ese aniversario del patrocinio, de la protección de San José sobre esta Iglesia 
fundada por Cristo y así recobra todo su bello sentido la oración que se ha dicho aquí hace un momento: 
"¡Oh Dios, que confiaste a San José los principios de la redención!".  
 Esta es la fiesta de hoy, acercarnos a los principios de nuestra redención y en esos principios 
de la redención cristiana encontramos los dos personajes protagonistas de toda esa redención: Cristo 
y María. 
 Esos dos personajes, los más grandes que han existido en la tierra, son los orígenes de esa 
fuentecita que en Belén comenzó a crecer como un río que ahora es un torrente por el mundo, la Iglesia 
Universal, que lleva como objeto la salvación de los hombres. San José fue puesto como el cuidador de 
esa fuente que nacía. Justo era que en los tiempos modernos, cuando ya esa fuente se había hecho río 
inmenso, Iglesia Universal, se recordara también a los hombres de nuestro tiempo el papel importante 
de San José dentro de esa Iglesia.  
 En los orígenes, esta Iglesia se denomina con dos nombres: Cristo, María. Para los dos ellos, 
San José tiene una relación única, como todos sabemos. Para María es su esposo. Reflexionen aquí los 
que llevan esa dignidad de esposo lo que significa en un hogar el esposo, el padre de familia. Eso es 
San José no sólo para la Sagrada Familia, sino para esa familia que va a crecer inmensamente, la 
familia de Dios (…)” (Homilia (19-12-1977). 
 
 

La gran dignidad de San José; Cristo no tiene un padre natural en la tierra; San José sabía y respetaba 
el milagro virginal de Cristo 
 Ahora comprendemos un poquito la dignidad de ese hombre, la confianza que Dios debió de 
tener a ese hombre para confiarle una mujer tan delicada, tan grandiosa, verdaderamente el lujo de la 
humanidad. María, lo más noble de la humanidad, se le entrega a José para que la cuide, para que la 
proteja. Y el otro gran ejemplar que fue puesto bajo el patrocinio de San José es Cristo Nuestro Señor. 
Ayer, en las lecturas del domingo, San Pablo nos decía que ese Cristo en cuanto hijo de María, 
descendiente de David, es un hijo de David como declaraba el evangelio. Pero no acaba allí la dignidad 
de Cristo en cuanto ungido por aquella concepción virginal, María concibe en sus entrañas un hombre 
que al mismo tiempo es Dios. Por eso Cristo es el único hijo de mujer que no tiene un padre en lo natural 



aquí en la tierra. ¿Cómo puede ser esto?, dice María cuando el ángel le anunció, ¿cómo voy a tener un 
hijo si no tengo relación con ningún hombre?; y el ángel le declara: No, es que el fruto de tus entrañas 
no es un hombre cualquiera, lo que va a nacer de ti es lo santo, lo ungido por el Espíritu de Dios, será 
el fruto de un milagro para aquel que no tiene imposibles. Aquel que hizo posible que tu prima Isabel, 
anciana, estéril, pudiera ser capaz de ser madre del precursor va a hacer que de ti, sin perder tu 
virginidad, sin concurso de hombre, puedas tener un hijo virginalmente, porque viene ungido por el 
milagro de Dios. Tu hijo se llamará hijo del Altísimo, hijo de Dios, Cristo el redentor, el que va a 
perdonar los pecados de todo el pueblo. 
 Qué gloria la de María tener tal hijo, y ese hijo, sin ser fruto natural de José, se llamará hijo 
de José. No hay elogio más hermoso para San José que aquella queja de María cuando encontró al niño 
Jesús en el templo: Hijo, ¿por qué has hecho esto con nosotros, no ves que tu padre y yo te andábamos 
buscando? José y María sabían que Cristo no era hijo de José en la forma natural en que un hombre es 
padre de un hijo, José sabía y respetaba aquel milagro virginal de Cristo, sin embargo, María le dice a 
Cristo: tu padre y yo; qué honor el de San José, lo que el Padre Eterno puede decir a Cristo, éste es mi 
hijo muy amado, lo puede decir José: es mi hijo. Y el hijo que llamó tantas veces en su oración: padre, 
al padre de los cielos, me imagino yo tantas veces diciéndole a José papá, padre.  
 
 

Los cristianos, hijos de San José; nos cuida como cuidó a Jesús 
 Qué hermoso esta relación entre José y Cristo pero resulta, queridos hermanos, que así como 
María es el modelo de toda una Iglesia que va viviendo durante toda la historia, Cristo todavía más, 
es un hijo de José que se prolongará en su Iglesia. 
 Y aquí es lo que yo quisiera que nos fijáramos principalmente, queridos hijos de Quezaltepeque, 
yo quiero que nos fijemos en este concepto, sobre todo, que José, siendo el padre legal de Cristo, ve que 
ese Cristo se prolonga en su Iglesia y siente que todos nosotros los cristianos somos también hijos 
suyos, estamos bajo su protección, y con el mismo cariño con que cuidaban a su niño Jesús en el taller 
de Nazaret nos cuida también a nosotros, su Iglesia. Este misterio, hermanos, es el que yo quisiera 
que se grabaran muy hondo en esta misa que estamos celebrando en su honor (…)” 
 Bendito sea San José, que nos protege, y cuando Nuestro Señor le confió la vida de la Virgen y 
de Cristo Nuestro Señor, sabía San José, a lo largo de la historia, que su papel es importante, cuidar 
esa unidad jerárquica, cuidar esa verdad que transmite la Verdad jerárquica y cuidar esa comunión 
de la vida para que, así como cuidó a María y al niño Jesús en Nazaret, la Iglesia se siente protegida, 
querida, amparada, fuerte bajo ese patrocinio del gran obrero, del hombre sencillo. La grandeza de un 
hombre no se mide por su categoría social, sino por la nobleza de su corazón, y San José fue eso ante 
todo, el hombre de la confianza de Dios para confiarle los misterios nacientes de la redención que ahora 
se han convertido en la Iglesia Universal (…)” (Homilía (19-12-1977) Vol. II, p.123-131). 
 
 

La Sagrada Familia; misión de las familias cristianas; somos miembros de la familia de Jesús; padres 
y madres como José y María 
 “La redención parte de la familia (…). ¡Dios ha venido! ¡Dios está con nosotros! Enmanuel 
quiere decir Dios con nosotros. La Navidad es el misterio de la visita de Dios a la humanidad, no para 
visitarla y regresarse sino para quedarse. El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, se encarnó, 
se hizo carne. Ya decíamos lo que significa esa palabra en el ambiente bíblico: Se hizo compañero de 
toda vida humana, se hizo miembro de toda familia, se hizo hijo de cada casa. Él es el que puede entrar 
con todo derecho y sentirse miembro de la familia hasta del más humilde ranchito, allí está Cristo lo 
mismo que en las casas más elegantes si se le da cabida. Y puede entrar porque no se idolatra un falso 
Dios. Donde se le abra la puerta Él entra con pleno derecho.  
 La revelación (Epifanía) de la venida de Dios comienza a hacerse en la familia. La fiesta de la 
Sagrada Familia viene a decirnos -recién pasada la Navidad-, que Dios se hizo hombre para salvar a 
los hombres y quiere manifestarse a través de la familia, y que no sólo José y María son la familia de 
Jesús inseparables. Ya desde la Navidad, Jesús no aparecerá sin María y mientras viva José en la 
tierra siempre irá con él, Jesús. En la vida pública parece que ya San José había muerto pero sin 



embargo, Jesús aparece siempre muy unido a su Madre Santísima. Tenía un hogar, tenía una familia 
(…).  
 Epifanía quiere decir manifestación, quiere decir como ostensorio, algo donde Dios vive y se 
muestra. Dios quiere mostrarse a la sociedad, a la historia, al mundo desde una familia; y todas las 
familias cristianamente constituidas tienen que ser eso: epifanías, manifestaciones de Dios, del amor 
de Dios. Un hombre y una mujer no se casan sólo para ser felices ellos dos, tienen una función social 
tremenda, tienen que hacer presente en el mundo, en el amor conyugal de ellos, y más tarde cuando 
vengan los hijos, a Dios. En esa familia unida y constituida en el amor, tienen que ser una estampa de 
Dios, epifanía de Dios.  
 Miremos esta mañana esta epifanía de Dios que es la familia desde la perspectiva de Nazaret 
(…). Hoy podemos realizar nosotros también la peregrinación de San Pablo VI, y a través del evangelio 
y de la liturgia de la Sagrada Familia sentirnos verdaderamente miembros de aquella familia, hijos 
de la mamá de Jesús que es María y es nuestra Madre. Protegidos como con una mano poderosa y 
tierna, varonil, firme pero delicada de San José, y sobre todo, hermanos, compañeros, confidentes 
íntimos del gran hermano de la humanidad: Jesús. (…).  
 Dice el Concilio: "En el hogar coinciden las diversas generaciones". Miren en el cuadro de hoy: 
el Niño Jesús, María y José, jóvenes. Los ancianitos Simeón y Ana. ¿No nos da esto la idea de lo que es 
la familia humana?: nietos, hijos, padres, abuelos; muchas generaciones confluyen, no hay lugar para 
conflictos de generaciones cuando hay amor (…). 
 ¡Cómo quisiéramos padres de familia que fueran como José! ¡Cómo quisiéramos madres como 
María, y como quisiéramos hijos como Jesús! ¡Cómo quisiéramos tener las recias personalidades de 
José, de María y de Jesús, que no se doblegan ante las adulaciones o las amenazas! Que saben decir 
como Jesús que su pan es hacer la voluntad del padre (…)”. 
 Esta Iglesia tiene esa dimensión religiosa y esa dimensión eclesial porque en su seno está aquel 
que es todo: Cristo Nuestro Señor, que vive y se revela en la familia. ¡Cómo quisiera ya que hoy sintieran 
todas las familias que Cristo vive en el seno de ustedes! Que Cristo está en la infancia de ese niño, en 
la inquietud de esa juventud, en la preocupación santa de ese padre y de esa madre, en la venerable 
ancianidad de esa abuelita, de ese abuelo. Allí está Cristo, si de verdad se le encuentra como aparece 
en el Evangelio de hoy. Es el mismo Cristo de la redención que quiso aparecer en una familia. Es el 
mismo Cristo que necesita nuestro mundo, nuestra historia pero que quiere encarnarse en familias 
concretas. Es el Cristo que se reveló a Simeón y a Ana (…). 
 Mientras tanto, una luz blanca fulgura: la paz de Nazaret. La tranquilidad de aquella familia 
que no es por instalarse lejos de los problemas, sino que es para ser en medio de los grandes problemas 
del mundo: el espejo, la fuente, la inspiración, la meta de todos los que vivimos en las zozobras de la 
tierra, pero que tenemos fe y esperanza en los valores cristianos de Cristo y su Sagrada Familia” 
(Homilía (31-12-1978), IV, p.113-134). 
 
 

BEATA MARÍA INÉS TERESA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO ARIAS (+1981) 
 
- Beata mexicana, fundadora entre otros de las Misioneras Clarisas del Santísimo Sacramento, los 
Misioneros de Cristo para la Iglesia Universal y las Misioneras Inesianas Consagradas. 
 
Estimación de San José del Tesoro virginal que Dios le confió 
 Al contemplar la figura de San José, "todo en él respira dignidad, pureza, humildad y una 
profunda estimación del virginal tesoro que Dios le ha confiado" (Ejercicios 1941, p.400, fol.827). 
 
 

Modelo de vida oculta; maestro en la vida interior 
 "El mes de san José, marzo, si no fuere posible celebrarlo todo él con rosario cantado, se hará los 
más días que se pueda. El glorioso patriarca será nuestro protector y nuestro modelo en la vida oculta; 
el será nuestro maestro en la vida interior, en la vida de íntima comunicación con Dios y con María. 
Procuraremos festejarlo imitando sus virtudes y ofrendándole pequeños sacrificios, en favor de las almas" 
(Experiencias, pp.97-98, fol.535). 



 
 

No tuvo parte física en el nacimiento de Jesús pero sí la moral – amor paterno 
 "Y su padre putativo ¡que regocijo y que amor el suyo contemplando aquel hermoso Niño por 
quien tiene que ver y trabajar, como por su propio hijo; pues si Dios no quiso que tuviese en ese milagroso 
nacimiento la parte física que le hubiera correspondido, le dio en cambio la participación moral, que 
consiste en el amor, poniendo, por así decir, en el corazón de san José, su propio divino corazón. ¡Por eso 
le amó con tan singular ternura!" (Ejercicios 1941, p.399, fol.826) 
 
 

Jefe de la Sagrada Familia 
 En el contexto de la vida familiar con Jesús y María, San José es "el jefe de la Sagrada Familia, 
constituido por el mismo Dios, para sostén, protección y amparo de su divino Hijo, y de su Madre 
Inmaculada" (Estudios, Sobre los Santos Evangelios, p.210, fol.643). 
 
 

Protector de los niños 
 "También ama mucho a su Padre San José, pues desde que él cuidó y abrazó al divino Niño, sabe 
cuidar y abrazar amorosamente a los niños que en él confían. Los libra de todo mal y de todo peligro, y 
después, mediante una santa muerte, les alcanza el cielo, nuestra verdadera Patria" (Consejos, p.1335, 
1336). 
 

 "¡Jesús amante de los niños, sálvalos por tu sangre preciosa, por tu pureza, por tu inmaculada 
Madre, por tu castísimo padre S. José" (Experiencias, p.53, fol.492). 
 
 

SANTA TERESA DE CALCUTA (+1997) 
 

Decía la Madre Teresa de Calcuta: ‘Confiamos en el poder del nombre de Jesús y también en el 
poder intercesor de san José. En los comienzos de nuestra Congregación, había momentos en los que 
no teníamos nada. Un día, en uno de esos momentos de gran necesidad, tomamos un cuadro de san 
José y lo pusimos boca abajo. Esto nos recordaba que debíamos pedir su intercesión. Cuando recibíamos 
alguna ayuda, lo volvíamos a poner en la posición correcta. 
 

Un día, un sacerdote quería imprimir unas imágenes para estimular y acrecentar la devoción 
a san José. Vino a verme para pedirme dinero, pero yo tenía solamente una rupia en toda la casa. Dudé 
un momento en dársela o no, pero finalmente se la di. Esa misma noche, volvió y me entregó un sobre 
lleno de dinero: cien rupias. Alguien lo había parado en la calle y le había dado ese dinero para la 
Madre Teresa’ (http://misionerodelacaridadlaico.blogspot.com/2013/12/san-jose-y-madre-teresa.html). 
 
 
 
 


